
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


  ESTADO DE COLORADO, 25 DE MAYO DE


  1888


  Redrock Canyon


   


  Era el sitio ideal.


  Una singular curva en la senda con abundantes peñascos flanqueándola.


  La diligencia que venía de Leadville tenía que pasar por allí para rendir viaje en Colorado Springs. Al llegar a la curva disminuiría considerablemente su velocidad, pues de inmediato venía el paso del cañón, un lugar intrincado, de difícil acceso.


  Entonces…


  Los tres jinetes que se hallaban ocultos tras las rocas se miraron. Eran jóvenes y corpulentos, con cierto parecido entre sí. Uno tenía veinticuatro años y su pelo no era tan negro como el de los otros dos. Otro frisaría los veintisiete, se había dejado una espesa barba y era el único ambidextro del trío. El último acababa de cumplir los veintinueve años y una fea cicatriz adornaba su mejilla derecha. Los tres poseían unos ojos grises, acerados, y unas facciones angulosas. Vestían ropas vaqueras, ajadas y polvorientas. Lo único que brillaba en ellos eran los revólveres.


  Se trataba de los hermanos Stevens. Mucha gente había oído hablar de ellos, y nada bueno, por cierto.


  —En cuanto pasen Manitou Springs se confiarán —comentó el de la cicatriz, el mayor de los hermanos, que hacía las veces de jefe del trío—. Está tan cerca Colorado Springs… Será fácil, muchachos.


  —De todas formas —objetó el menor—, los que forman escolta siempre suelen ser tipos de pelo en pecho, dispuestos a vender caro su pellejo.


  —Por eso debemos aprovechar la sorpresa para eliminarlos —dijo el mayor—. Una vez los tumbemos, todo será nuestro.


  —Cincuenta mil, informó Debra —lanzó seguidamente un silbido el mediano, el de la poblada barba—. Nunca dimos un golpe así.


  —Bien, basta de chachara —cortó el de la cicatriz—. Tú, Buck —le ordenó al menor—, ve al otro lado de la senda. Elvis y yo permaneceremos aquí.


  —Okay, Jack.


  Ni se preocuparon de subirse los pañuelos para taparse el rostro. Era inútil, pues se les conocía sobradamente en todo Colorado. Si el atraco salía bien, con toda seguridad cambiarían de aires.


  Lo que sí hicieron fue desenfundar sus relucientes revólveres. Eran unos monumentales y bien cuidados «Colt 45» que brillaron bajo el sol del mediodía.


  Aguardaron con gesto imperturbable la llegada de la diligencia. Sólo los caballos mostraron cierta inquietud y ellos se encargaron rápidamente de calmarlos, con suaves palmadas en el cuello. El rey de los astros apretaba de lo lindo. No corría ni una pizca de viento. Pequeñas gotas de sudor comenzaron a perlar los rostros duros de los hermanos Stevens.


  De pronto, Buck respingó sobre la silla de su montura. Él ocupaba una posición privilegiada desde la cual podía observar la senda que venía de Manitou Springs. Una nube de polvo avanzaba hacia ellos.


  —¡Ahí vienen! —gritó, jubiloso.


  Los cuerpos de los tres hermanos se envararon, las manos apretaron con fuerza las armas, sus miradas se hicieron más penetrantes. Pronto llegó hasta sus oídos el ruido producido por los cascos de los caballos.


  Transcurrieron unos largos segundos de tensa espera. Luego, súbitamente, el vehículo apareció al tomar la curva, flanqueado por un par de hombres.


  No hubo tiempo ni para encomendarse a Dios. Una lluvia de balas brotó de entre los peñascos del camino, de uno y otro lado. Los jinetes se vieron arrancados materialmente de las sillas, los animales relincharon y corvetearon, se escucharon ayes de dolor y gritos de pánico. La confusión sólo duró dos escasos minutos.


  Cuando los hermanos Stevens salieron a descubierto, la diligencia ya se encontraba detenida y a su alrededor yacían en distintas posturas varios cadáveres pertenecientes a los hombres de la escolta y al compañero del conductor. Este continuaba sobre el pescante, con un hombro sangrante y las pupilas llenas de miedo.


  —¡Salgan de ahí dentro! —ordenó Jack Stevens.


  Los viajeros no se hicieron repetir la orden. Una de las portezuelas se abrió y descendieron tres hombres y una mujer: un comerciante en granos, un ranchero y su esposa y un notario. Los cuatro, muy asustados.


  —Tranquilos y no pasará nada grave —agregó Jack Stevens, con pérfida sonrisa.


  Buck Stevens trepó a la baca rápidamente y tiró desde arriba una caja metálica. Luego saltó él y apuntó con su revólver a la cerradura. Bastaron dos disparos para hacerla volar. Su hermano Elvis le lanzó entonces unas alforjas y en ellas, apresuradamente, introdujo los fajos de billetes que la caja contenía.


  —Lo sentimos por la Lake Mining Company —habló cínicamente el mayor de los Stevens—. Esto va a ser un rudo golpe. Nosotros se lo agradeceremos siempre. ¿Verdad, muchachos?


  Sus otros dos hermanos rieron a carcajadas, Buck ya sobre su caballo y con las alforjas repletas de dólares.


  El conductor de la diligencia, tal vez por la tensión nerviosa, tal vez por la sangre perdida, cayó a plomo desde el pescante.


  —¡Aquí ya nada tenemos que hacer! —exclamó Jack Stevens—. ¡Vámonos!


  Ninguno de los pasajeros intentó detenerlos cuando volvieron grupas y se alejaron al galope, ni siquiera el ranchero que era el único que tenía un arma a su costado. Se limitaron a verlos huir hacia el sur.


   


   


   


  Greeley


   


  —Le voy a atrapar, vivo o muerto —dijo con dureza Joe Robson.


  Los dos hombres que se encontraban con él en la oficina policial de Greeley, capital del condado de Weld, al norte del estado de Colorado, le miraron con mala cara, más uno que otro.


  Joe Robson era un tipo alto y delgado, moreno, de facciones viriles. No sobrepasaría la treintena y ya tenía un cargo importante, una seria responsabilidad sobre sus anchas espaldas. Era el U.S. marshall.


  —Robson —se humedeció los labios con la lengua uno de los dos hombres que le encaraban, un cincuentón robusto, sano, fuerte, que vestía con suma elegancia e iba excelentemente rasurado. Era el que peor le miraba—. Ya sé que es usted el comisario federal de este estado, pero…


  —Atiéndame usted —le cortó secamente el hombre de la ley en todo Colorado—. Yo voy a cumplir con mi deber, pese a quien pese. Me he informado antes bien. Sé que usted es el hombre más influyente de este condado, sé que gracias a eso su malcriado hijo ha campeado a sus anchas, incluso con el consentimiento del sheriff…


  Este era precisamente el otro hombre que se encontraba allí. Al oírse nombrado, desvió la mirada hacia otro lado, sobre todo cuando el comisario federal agregó:


  —Sheriff que, parece ser, está más a sus órdenes que a las de la ley. Él era el único que conocía mi presencia aquí, también el motivo. ¿Cómo lo supo usted, míster Fenton?


  Ninguno de los dos respondió.


  —En fin, a lo que iba —prosiguió diciendo—. Su lindo hijo dio un paso en falso, junto con su amigote Parker, Slim Parker, durante su visita a Denver. No sólo se contentaron con divertirse con unas de las prostitutas de la Lucky House de Fanny Olsen, sino que llegaron al crimen…


  —¡Falso! —estalló el prohombre de Greeley.


  —Hubo un testigo, una compañera de la infortunada.


  —¡Miente esa pécora!


  —Hay más. Déjeme terminar. Ya he atrapado a Slim Parker —sonrió torcidamente el comisario federal, agregando con distinto tono de voz—, y ha confesado.


  Ben Fenton iba a decir algo, pero enmudeció al escuchar la parte final.


  —Su hijo y su amigote no se contentaron con lo estipulado, sino que la humillaron, la sodomizaron… y la mataron. Estaban borrachos perdidos, se justifica Slim Parker. Puede ser, tal vez sirva de atenuante, eso se tendrá que decidir en el juicio que se vea contra ellos. Mi misión se ciñe estrictamente a detenerlos y llevarlos a Denver, donde están reclamados.


  Hizo una pausa. Ben Fenton y el sheriff continuaron callados. Los ojos del prohombre centelleaban, los del representante de la ley en Greeley delataban la situación violenta en la que se encontraba.


  —Llegué, informé al sheriff y supe dónde hallar a Slim Parker. Fui a por él y parece ser que entretanto él —señaló a su colega—le avisó de mi llegada. A Slim Parker lo acabo de encerrar. Y ahora, en el momento que usted ha entrado, iba en busca de su hijo. Como no está en la ciudad, pensaba trasladarme a su rancho.


  —No le detendrá, Robson —habló al fin Ben Fenton—. Mi hijo no es culpable.


  —Eso lo han de decidir en Denver


  —¡Me importa un comino Denver!


  —Usted está acostumbrado a hacer y deshacer a su antojo, Fenton. La culpa la tienen quienes se lo han consentido. Conmigo no es lo mismo.


  —¿No? —esbozó una fría sonrisa—. Todo hombre tiene su precio. ¿Cuál es el suyo?


  —Eso es un intento de soborno, pero lo pasaré por alto dado su estado de ánimo, bastante ofuscado. Y le advierto una cosa —le miró duramente—; yo me cago en su dinero.


  Ben Fenton palideció ostensiblemente. El sheriff tragó saliva con dificultad.


  —Se lo dije al principio, Fenton —añadió el comisario federal—. Voy a atrapar a su hijo, vivo o muerto. Eso lo decidirá él.


  —¡No lo hará!


  —Veremos.


  —¡Nadie de este condado le apoyará! ¡Nunca lo encontrará!


  —¿Ya le puso en alerta? ¿Salió huyendo? Me es igual. Le perseguiré allá adonde vaya. La paciencia es una de mis virtudes.


  —No estaba en el rancho, pero en cuanto llegue, mi capataz le pondrá en antecedentes. Posiblemente a estas horas ya esté bien lejos…


  —Lo comprobaré.


  Sin perderlos de vista se dirigió hacia la puerta, la abrió y salió. Los otros dos fueron tras él. Estuvieron observando cómo desataba a su montura.


  Entonces ocurrió lo inesperado. Un jinete llegó al galope, deteniéndose frente a ellos.


  —¡Padre! —gritó.


  Todos respingaron, cada uno por distinta razón. El comisario federal con alegría, la suerte estaba con él. Ben Fenton con temor, maldiciendo la ocurrencia de su hijo. El sheriff de Greeley, presintiendo el drama.


  —¿Qué haces aquí? —chilló desaforadamente su padre—. ¡Vete, Louis!


  El jinete dudó. Miró a unos y otros no comprendiendo la actitud de su progenitor. Era un joven de veinticuatro años, bien parecido, pulcro.


  —Quería comunicarte que los muchachos y yo ya encontramos los terneros que echábamos en falta. No era obra de cuatreros, como temimos en un principio. Sencillamente se perdieron y quedaron entrampados en una ciénaga…


  —¡Imbécil! ¿No se te ocurrió pasar por el rancho?


  —Pero, padre, ¿qué te sucede? —frunció el ceño—. ¿A qué viene ese insulto?


  —Ese hombre… ¡ese hombre va a detenerte!


  Fue entonces cuando se fijó detalladamente en Joe Robson. El comisario federal no llevaba ninguna placa que lo identificara. Era algo habitual en él para así pasar más desapercibido.


  —¿Quién es?


  Joe Robson sólo le miraba fijamente, aún no había despegado los labios. Eso sí, había abandonado las riendas de su caballo. Las manos las tenía libres.


  —Dice que tú y Slim asesinasteis a una ramera en Denver —le explicó su padre—. ¡Es un comisario federal y por eso va a detenerte!


  Los ojos de Louis Fenton se abrieron enormemente, todo su rostro adquirió súbitamente el color de la cera. Fue a tirar de las bridas para volver grupas, pero en ese instante le llegó la voz del comisario federal, una voz seca, autoritaria, que cortaba como un cuchillo:


  —Quieto ahí, Louis Fenton.


  Sin saber cómo, se paralizó.


  —Slim Parker está en la cárcel y ha confesado —agregó Joe Robson—. Está detenido, Louis Fenton. Descabalgue y quítese el cinto.


  Algunos transeúntes se detuvieron para observar, curiosos, la escena. Ben Fenton y el sheriff continuaban todavía bajo el porche de la oficina policial, el primero con el rostro descompuesto.


  —¡Obedezca! —ladró la voz del comisario federal.


  Louis Fenton parpadeó un par de veces, tal vez para convencerse de que aquello era verdad. Por fin se decidió a desmontar.


  —¿Por qué no pasaste por el rancho? —le gritó su padre—. ¡Cassidy te hubiera prevenido…!


  El joven no le hizo caso. Miraba con enorme fijeza al hombre que quería detenerle para llevarle a Denver y fuera juzgado por el asesinato de una prostituta. Aquel hombre podía ser su perdición si realmente…


  —¿Slim ha confesado? —preguntó con un gallo de voz.


  —En efecto —dio una cabezada el comisario federal—. ¡Desabróchese el cinto!


  Una tromba de negros pensamientos asaltaron la mente de Louis Fenton. Sus ojos despidieron chispas de rabia, también de desesperación.


  —¡Nunca! —barbotó de pronto, y sin pensar detenidamente lo que iba a hacer, el grave paso que iba a dar, tiró hacia arriba de la culata de su revólver.


  —¡No, Louis! —chilló su padre, lanzándose como un loco hacia adelante, pero un brazo del sheriff le detuvo.


  La pistola del comisario federal fue la más veloz. Escupió un seco estampido. Y eso bastó.


  Louis Fenton desorbitó los ojos, dejó escapar un gemido, su revólver escapó de su diestra ya sin fuerza. Un rosetón surgió en su impoluta camisa. Dobló las piernas y finalmente cayó de bruces.


  Joe Robson contempló durante unos instantes, todavía con el revólver empuñado, por cuyo cañón se escapaba una ligera voluta de humo, el cuerpo sin vida del joven Fenton. Ya no tenía remedio. Él lo había querido así. No le pesaba, por otro lado, tampoco se sentía satisfecho, pero estaba ya lo suficientemente hecho a aquellas situaciones para que le afectara hondamente.


  Vio correr a Ben Fenton hacia el cadáver de su hijo, abrazarse patéticamente a él, conteniendo a duras penas el llanto que pugnaba por brotar de su pecho. Luego, tras un corto y dramático silencio, alzó la mirada, todavía con la cabeza de su hijo entre las manos, acariciando sus cabellos, y balbuceó, con la vista clavada en el comisario federal:


  —Todo por una vulgar prostituta…


  Joe Robson le replicó secamente:


  —También era un ser humano. Y a lo mejor valía mucho más que su hijo.


  Acto seguido, dio media vuelta y entró en la oficina policial, seguido del sheriff. Poco después volvían a aparecer, ahora con el detenido Slim Parker —un joven de similar catadura al muerto—, convenientemente esposado, delante de ellos.


  —¡Monta! —le ordenó Joe Robson, quien aún no había enfundado su revólver.


  Slim Parker miraba como hipnotizado el cadáver de su amigo y compañero de correrías. Ben Fenton todavía continuaba arrodillado junto a él.


  —Slim —dijo el pronombre de Greeley—, dime que no es verdad.


  El joven desvió al fin la mirada y subió con cierta dificultad al caballo, silenciosamente, sin despegar los labios. Ya no volvió la vista atrás.


  El comisario federal volteó el «Colt» con una rara habilidad, enfundando seguidamente. Montó de un ágil salto sobre su caballo.


  —Robson —llamó el padre del muerto.


  El comisario federal giró el rostro.


  —Robson —dijo con voz entrecortada—. Usted ha acabado con lo único que tenía, con mi orgullo de hombre y de padre. ¡Esto me lo pagará!


   


  Walsenburg


   


  Había bastante concurrencia en la Casa de Postas de la capital del condado de Huérfano, cosa habitual cuando se trataba de la llegada de la diligencia que venía de New México. Empleados, sheriff de la localidad, curiosos, futuros pasajeros, familiares de los que se quedarían allí… La gente charlaba entre sí, matando de esta forma el tiempo de espera. Por ejemplo, el de la placa, un hombre cuarentón, de grueso mostacho, se había acercado a una pareja de edad un poco mayor que la de él.


  —¿Cómo estáis? —les preguntó amigablemente—. Hacía tiempo que no nos veíamos…


  —Hola, Custer —le saludó el hombre, alto y fuerte como un toro—. Es cierto. Las últimas provisiones que compré nos han durado largamente. Además, ya sabes que la granja se encuentra a una considerable distancia de aquí y no es cuestión de hacer muchos viajes…


  —Sí —convino el de la estrella—. ¿Esperáis a alguien…?


  —A nuestra sobrina —le respondió la mujer, de mediana estatura y algo rolliza—. Va a pasar con nosotros una larga temporada.


  —Ah. Louise se llama, ¿no?


  —Sí —asintió la mujer.


  —La recuerdo —sonrió el hombre de la ley—. Una chiquilla pelirroja y pecosa, muy vivaracha.


  —De eso hace ya mucho tiempo. Nosotros visitamos a mi hermana el verano pasado y te puedo asegurar que ya está hecha una mujer.


  —Si tú lo dices, Walcott…


  —Una hermosa mujer —puntualizó la esposa del granjero.


  —Me estáis intrigando. Ya ardo en deseos de volver a verla.


  —¡Ya está ahí! —gritó entonces alguien.


  En efecto, la diligencia que venía de New México apareció entre una gran polvareda. Se detuvo delante de la Casa de Postas, los caballos, sudorosos y polvorientos, evidentemente cansados, pidiendo a gritos el cambio. El conductor les dedicó unas cuantas palabrotas de alabanza, irreproducibles, y luego saltó del pescante.


  Primero se sacudió todo el polvo del camino acumulado en sus ropas, envolviendo a los de su alrededor en una ocre nube y provocando más de un estornudo, luego abrió una portezuela e invitó a los pasajeros a bajar.


  —¡Los que vayan a continuar viaje hacia Pueblo recuerden que sólo tienen media hora para estirar las piernas y hacer sus necesidades! —agregó a grito pelado.


  En primer lugar, descendió una joven que llamó de inmediato la atención de todos los allí reunidos por su belleza, siendo la culpable de que ya nadie se preocupara de los demás viajeros. Era alta, esbelta, de cabellos color fuego y ojos verdes, muy vivos. Poseía un cuerpo proporcionado, de bellas y rotundas curvas que se marcaban perfectamente gracias al sencillo vestido color limón con el que se cubría. Miró en derredor deteniendo al fin sus ojos en el matrimonio Walcott, que ya se aproximaba a ella.


  —¡Louise! —exclamó la esposa del granjero abrazándose a la joven.


  Ambas mujeres intercambiaron unos besos en las mejillas. Luego la recién llegada saludó a su tío.


  El de la placa, que se encontraba todavía junto a ellos, comentó:


  —Teníais razón. Es una preciosidad.


  —Es usted muy amable, sheriff.


  La joven le miró con una sonrisa de agradecimiento.


  —¿Se acuerda de mí, señorita?


  —Por supuesto. No puedo olvidar al hombre que, en una ocasión, durante una visita a la granja, le robé su placa de sheriff.


  Todos rieron alegremente.


  —Le deseo una feliz estancia —estrechó la mano de ella, despidiéndose a continuación. Tenía que cumplir con su misión y saber quiénes serían los otros viajeros que permanecerían en Walsenburg.


  —Una feliz estancia —murmuró la joven, la sonrisa ya borrada de su rostro. Walcott se había alejado para hacerse cargo del equipaje de su sobrina. La esposa del granjero tomó por un brazo a la joven.


  —Procuraremos que sea así, cariño —le dijo.


  Louise Farber apretó los labios, la mirada perdida en el horizonte.


  —Ya hemos hablado con el doctor Gregson, que es de total confianza. Todo irá bien.


   


  Canon City


   


  Era un hombre de elevada estatura, fibroso, de facciones duras como el granito y mirada acerada. Vestía ropas oscuras y enfundaba sus manos en unos guantes negros. A ojo de buen cubero debía tener unos treinta años.


  Estaba liando calmosamente un cigarrillo mientras escuchaba las explicaciones nerviosas de los hombres que tenía frente a sí.


  —Para un hombre como usted será un trabajo fácil y sencillo…


  —Es usted la mano más veloz de esta parte del Oeste…


  —Le pagaremos bien…


  Sólo al escuchar estas últimas palabras dejó su tarea momentáneamente.


  —Eso es lo más interesante para mí —dijo con voz metálica—. El dinero.


  —Lo sabemos —asintió uno de los tres hombres—. Y estamos dispuestos a darle lo que quiera.


  —Se trata de Clem Gossett y Hoss Feldman, dijeron antes, ¿no?


  —Sí.


  —Bien valen dos mil dólares, mil cada uno.


  —¡De acuerdo! —saltó uno de aquellos hombres—. ¡Dos mil dólares!


  El hombre de ropas oscuras continuó liando el cigarrillo. Parecía mentira que con guantes se pudiera hacer con tanta rapidez y habilidad.


  —Los dos forajidos llegaron aquí una mala tarde, mataron impunemente al sheriff y su ayudante y se colocaron las placas. Desde entonces cometen todas las tropelías que quieren, escudados por sus armas y su falta de escrúpulos. No hay nadie en Canon City capaz de hacerles frente. Por eso le llamamos a usted. Les encontrará en el saloon. Allí se pasan la mayor parte del tiempo.


  —¿Eso es todo? —preguntó sin ningún interés a las fuerzas vivas del poblado. Se colocó el cigarrillo ya liado en los labios y lo prendió con un fósforo que rascó en el tacón de una bota—. Ahora me gustaría ver el color de su dinero, señores. Jeffrey Caan siempre cobra por adelantado, ¿no lo sabían?


  Lo sabían. Y también sabían que siempre cumplía, prueba de ello es que todavía continuaba vivo. Jeffrey Caan era un hombre con fama, un profesional de la pistola que solía ofrecer ésta al mejor postor. Desde luego, siempre procuraba actuar dentro de la ley y la legalidad y hasta el momento nada se le había podido probar en contra. Para algunas autoridades era persona non grata, para otras sí porque les había sacado de serios apuros. Era un gun-man, en todo el amplio sentido de la palabra.


  El hombre de ropas oscuras se guardó el dinero en un bolsillo de su chaleco de piel, les dio la espalda a los tres nerviosos componentes de la Junta de Vecinos de Canon City y salió del cobertizo que había servido para la reunión con paso tranquilo.


  Fumando como si estuviera de paseo por el pueblo, anduvo hacia el saloon local. Algunos vecinos le vieron y murmuraron por lo bajo.


  Cuando llegó frente al Tomahawk Saloon, dejó caer la colilla al suelo y la aplastó con el tacón de la bota. Luego, empujó los batientes con el pecho y entró.


  El numerito organizado allí dentro no era nada edificante. Una de las empleadas, subida sobre una mesa, procedía a quitarse las ropas con el miedo pintado en su bello rostro maquillado.


  —¡Nena, con más alegría, con más picardía! —le gritó un tipo alto y corpulento, de barba rala y ojos claros. Tenía el revólver empuñado y disparó un tiro hacia los pies de la muchacha, arrancando astillas de la tabla de madera—. ¿No me has oído, estúpida?


  Su compañero ya había quedado encarado al recién llegado, mirándole hoscamente. Era un fulano larguirucho, de rostro picado por la viruela y cejas espesas. Sus ojos oscuros no prometían nada bueno.


  —¿Quién eres tú? —le espetó de mala manera—. ¿No sabes que está prohibido llevar armas en este pueblo?


  —No conocía esa extraña ley —repuso pausado Jeffrey Caan—. Pero ya veo que tú y ese otro sí las lleváis.


  —Él es el sheriff y yo su ayudante.


  —Ajá.


  —Anda, quítate el cinto y podrás tomar una copa.


  —¿Y si no quisiera?


  El de los ojos claros ya miraba hacia él, con el «Colt» en la mano.


  —¿Forastero? —preguntó.


  —Sí.


  —¿Quieres que te entierren en este pueblo? —le amenazó con una maligna sonrisa.


  —No. Sólo estoy de paso.


  —Entonces obedece a Hoss.


  —Hoss… Ya decía yo que vuestros rostros me eran familiares. Hoss Feldman y Clem Gossett, ¿a qué sí?


  Los dos forajidos sonrieron muy orgullosos.


  —Los mismos —asintió Hoss Feldman—. Ahora ya sabes con quienes te juegas la vida.


  —Si te quitas el revólver, puedes quedarte —le dijo el otro—. Si no, vete.


  —Me quedaré —dijo, llevando lentamente las manos al cinturón—. Quiero mojar el gaznate y contemplar a esa chica al desnudo. Hace siglos que no veo a una mujer así. ¡Oh, vaya! —se estremeció de risa, con mucha naturalidad abriendo los ojos—. ¡Tiene el conejito afeitado!


  Había que ser un maestro de la payasada para lograr engañarlos. Y Jeffrey Caan lo era.


  Ya había conseguido acercar las manos, haciéndoles creer que iba a desarmarse. Luego, con aquella oportuna frase, logró que perdieran un segundo vital, sobre todo Clem Gossett, que ya tenía el revólver empuñado y por tanto era el más peligroso.


  Los dos forajidos miraron con el rabillo del ojo, picados por la curiosidad de aquel comentario.


  Fue suficiente. Al menos para la talla de un hombre como Jeffrey Caan.


  Su «Colt» saltó de la funda como por arte de magia y comenzó a repartir plomo con una rapidez insospechada.


  Un par de balas le destrozaron materialmente el rostro a Clem Gossett, lanzándolo hacia atrás sin haber tenido la más mínima oportunidad de hacer uso de su revólver. Tropezó precisamente con la mesa de la chica semidesnuda y fue ella quien de un patadón implacable lo mandó al suelo para no levantarse ya nunca más, al menos por su propio pie.


  El otro, Hoss Feldman, tuvo tiempo de desenfundar, pero nada más. Una bala le dio en la barriga y notó como si algo candente le hurgara por dentro. Todos los dolores y sufrimientos del infierno le desaparecieron ipso facto, nada más recibió otro plomo en la garganta, que le fue segada limpiamente. Cayó aparatosamente al suelo, arrojando borbotones de sangre por el agujero del cuello.


  Jeffrey Caan sopló el cañón de su «Colt» mientras se hacía un dramático silencio en el local. Tres rostros asustados se asomaron por encima de los batientes y, al ver el resultado, cambiaron la expresión y penetraron en el local dispuestos a felicitar al vencedor.


  La chica semidesnuda, de súbito, desahogó la tensión nerviosa vivida hasta el momento quitándose a zarpazos el resto de las ropas y gritando:


  —¡Viva la vida! ¡Acabo de nacer!


  Jeffrey Caan, cuando ya recibía las primeras palmadas de felicitación en la espalda, contempló con estupor que había dado en el clavo.


  Su suposición era cierta.


   


   


   


  

  CAPITULO PRIMERO


   


  Cuatro eran los hombres reunidos en el despacho del gobernador del estado. Se respiraba un aire tenso, los rostros eran graves, había preocupación. Tim Garrison, el representante de la compañía de diligencias que hacía la ruta Craig-Trinidad (dentro de cuyo trayecto, estaba comprendido el de Leadville a Colorado Springs), carraspeó rompiendo el silencio y dijo;


  —Ya tarda ese hombre…


  El gobernador Flanagan, un hombre rechoncho, de abundante papada, le replicó:


  —No nos hará esperar mucho más. Es un hombre puntual y cumplidor.


  —Esperemos que también sea la clase de hombre que hace falta para este trabajo —apuntó uno de los otros dos individuos que todavía no habían hablado. Era un sujeto de mediana estatura, fuerte complexión, ojos oscuros y nariz aguileña, sobre la que descansaban unas gafas de gruesa montura.


  —Lo es, míster Randall. Hasta ahora ha llevado su trabajo a plena satisfacción. Estoy sumamente contento de su elección.


  —Hay que recuperar ese dinero lo más pronto posible y como sea —dijo con voz imperiosa el que restaba por abrir la boca, bajito y mofletudo, el más elegante de los cuatro. Contaría unos cincuenta años y era el único que no se hallaba sentado; caminaba de un lado a otro de la sala, tremendamente nervioso. Podemos aguantar una semana como mucho. Luego, si no tenemos esos cincuenta y ocho mil dólares, vendrá la catástrofe.


  —Cálmese, míster Gable —le recomendó el gobernador—. Todo saldrá bien.


  —Sí, sí —rió huecamente—. Tal vez esos bandidos ya hayan cruzado la línea divisoria del estado y se encuentren en New México.


  —Joe Robson no abandona nunca su presa. Los perseguirá hasta el mismísimo infierno.


  —Ha hablado tanto y bien de él que casi estoy por pensar que se trata de un hombre infalible.


  —Algo así.


  En ese preciso instante alguien golpeó en la puerta, el gobernador invitó a pasar y apareció uno de sus ayudantes.


  —Joe Robson está aquí —informó.


  —¡Que pase, que pase!


  Transcurrieron escasos tres segundos, al cabo de los cuales hizo acto de presencia la figura arrogante del comisario federal.


  —Buenos días, gobernador —saludó quitándose el sombrero—. Perdone esta facha, pero acabo de llegar de Greeley y no he tenido tiempo de lavarme y cambiarme. Me dijeron que era muy urgente que me presentara ante usted.


  —En efecto asintió el gobernador—. Tome asiento, Robson.


  —Prefiero permanecer de pie. Llevo sentado en la silla de montar largas horas.


  —Comprendo.


  —Bien. ¿De qué se trata el asunto? —miró en derredor, fijándose mejor en los tres hombres que acompañaban al gobernador en su despacho.


  —En primer lugar, haré las presentaciones. Tim Garrison, gerente de la compañía de diligencias Colorado. Amos Randall, representante legal de la Lake Mining Company. Y Fess Gable, presidente del consejo de administración de la misma compañía minera… Él es el hombre del que les hablé: Joe Robson, U.S. marshall.


  Los cuatro hombres intercambiaron los saludos de rigor entre apretones de manos.


  El gobernador se humedeció los labios con la lengua y prosiguió:


  —No sé si ya lo habrá oído comentar aquí, a su llegada a Denver. La diligencia de la Colorado Company fue asaltada a la altura de Redrock Canyon, un poco antes de que llegara a Colorado Springs.


  —Es la primera noticia que tengo, gobernador —siguió jugueteando con su sombrero en las manos el comisario federal—. ¿Qué ocurrió exactamente?


  —Transportaba cincuenta y ocho mil dólares pertenecientes a la compañía minera de estos señores. Con ellos se iban a realizar los pagos de determinados materiales de trabajo imprescindibles para continuar las tareas mineras. Ahora, se han quedado sin dinero y sin los útiles. Y la mina no puede estar paralizada mucho tiempo. Las cosas no iban del todo bien y ésta era una inversión para tratar de sacar a flote el negocio.


  —Echábamos el resto, como se dice vulgarmente —puntualizó el nervioso Gable.


  —Por nuestra parte —terció también Tim Garrison, el gerente de la compañía de diligencias—, tenemos el compromiso con nuestros clientes, siempre que hay transporte de valores declarados, de procurar una fuerte escolta. Desgraciadamente, no sirvió para nada.


  —¿Hubo muertos, pues?


  —Cuatro. Y el conductor gravemente herido.


  —Hum. No se anduvieron con chiquitas. ¿Se sabe quiénes fueron?


  —Los hermanos Stevens —respondió ahora el gobernador—. Esa gentuza no tiene ningún remilgo en actuar a cara descubierta.


  —Sí —murmuró pensativo el comisario federal—. Hace ya algún tiempo que nos debíamos haber encargado de ellos.


  —¿Por qué no lo hicieron? —intervino Gable de malhumor—. ¡No hubiera sucedido esto!


  —Hasta el momento no se habían atrevido a tanto —explicó Joe Robson—. Siempre había forajidos más peligrosos a los que dar caza.


  —Bien, señores —cortó el gobernador—. Discutir sobre ese tema es una pérdida de tiempo. A lo hecho, pecho. Seamos prácticos. Lo que les interesa, sobre todo, es recuperar el dinero, ¿no?


  —Por supuesto —asintió Amos Randall—. La compañía de diligencias no va a indemnizarnos.


  —Claro que no —remachó Tim Garrison—. A lo más que nos comprometíamos era a procurar una escolta adecuada. Ya hemos discutido sobre eso, no hay ningún contrato, nada escrito, que nos obligue. Como prueba de buena voluntad, les he conseguido esta entrevista con el gobernador para acelerar la búsqueda de esos forajidos. Más no podemos hacer.


  —Ni tampoco tenemos ningún seguro —siguió diciendo fastidiado Amos Randall—. O recuperamos el dinero, o nos hundimos.


  —El gobernador le ha elegido a usted, Robson, para resolver este angustioso asunto —tomó entonces la palabra el andarín Gable—. Dice que es el hombre adecuado. Bien. Estamos en sus manos.


  El comisario federal enarcó las cejas.


  —Tampoco yo puedo comprometerme a un éxito seguro, míster Gable. De todas formas, le aseguro que haré todo lo posible para dar con ese dinero.


  —¡Lo conseguirá! —afirmó con rotundidad el gobernador.


  —Pero hay algo que no acabo de entender, señores —dijo Robson.


  —¿Qué? —preguntó Amos Randall, echándose las gafas hacia atrás, pues le resbalaban con frecuencia por la nariz.


  —Los hermanos Stevens son unos forajidos, o eran hasta el momento unos forajidos de poca monta. Los podríamos calificar de salteadores de caminos, sin mucha sangre en su historial delictivo. Sus golpes nunca fueron grandiosos, de poca sustancia siempre, lo que unos viajeros de paso pueden llevar encima.


  —¿Adónde quiere ir a parar? —le preguntó en esta ocasión Gable, con el ceño fruncido.


  —Quiero decir que nunca fueron una banda organizada, de esas que se dedican a los grandes robos, bien planeados, con seguros contactos de información…


  —¿Está insinuando que debió haber una infiltración? —se le adelantó Amos Randall.


  Gable se detuvo en sus paseos, alarmado. Tim Garrison compuso una mueca.


  —Más o menos. No creo que un robo así sea fruto de la casualidad. Por tanto, ellos debían saber de qué iba la cosa. Alguien les informó.


  La última frase cayó como un jarro de agua fría sobre los presentes.


  —Desde luego —habló el gobernador, el menos consternado—, por el relato de los viajeros algo así se desprende. Los hermanos Stevens sabían a lo que iban. No hizo falta que preguntaran, ni siquiera se ocuparon de registrar a los viajeros. Fueron a por la caja directamente. Su deducción hay que tenerla muy en cuenta, Robson.


  —Es lo más natural en estos casos. Estoy bastante acostumbrado a ellos.


  —Pero… pero… ¡pero eso es como insinuar que alguno de nosotros colaboró con los Stevens! —exclamó Gable.


  —Bueno, no necesariamente —le quiso quitar hierro al caso el comisario federal. Por otro lado, había que ser totalmente objetivo—. También pudo suceder que hubiera una indiscreción por parte de alguno de los que lo sabían, algo no premeditado, ¿entienden?


  —Ya.


  —Es un tema espinoso, desde luego. Lo más directo será buscar a los Stevens. ¿Se sabe hacia dónde se dirigieron?


  —En cuanto supe del asunto, recogí la mayor cantidad de datos —le respondió el gobernador—. Se les vio cabalgar hacia el sur.


  —Con toda seguridad se dan más que satisfechos con ese botín y piensan escapar del estado —opinó el comisario federal—. Tendré que ponerme en camino inmediatamente y reventar caballos.


  —¡Que no huyan, por lo que más quiera, Robson! —casi gimió el presidente del consejo de administración de la Lake Mining Company—. ¡Estoy dispuesto a darle dos mil dólares de gratificación, de mi bolsillo, si lo consigue!


  Joe Robson sonrió.


  —No admito primas, míster Gable —dijo—. Es mi deber hacer esto y nada más.


  —Nos tendrá informados…


  —Sabrán de mí al final, tanto si he salido victorioso, como si he terminado bajo tres pies de tierra. Durante el trabajo no voy a perder tiempo enviándoles mensajes.


  —De acuerdo —aceptó Gable, no de muy buen grado. El comisario federal se encasquetó el sombrero, queriendo dar a entender que le ponía el punto final a la entrevista. Miró al gobernador:


  —El tiempo va en contra nuestra. Cuanto antes me ponga en camino, mejor.


  —Sí, Robson.


  —Señores…


  Fue estrechando las diestras de cada uno de los presentes. Todos le desearon suerte.


  —Robson…


  Giró sobre sus talones cuando ya se dirigía hacia la puerta.


  —¿Sí, gobernador?


  —Aparte de recuperar el dinero, encárguese implacablemente de los Stevens. A esa clase de gentuza hay que exterminarla, sobre todo ahora que se acercan las elecciones. Si los trae muertos, mejor.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  Desde lo alto de la pequeña y pelada colina los tres jinetes observaron el lugar que tenían allá abajo, delante de sí.


  —Pueblo West —susurró Jack Stevens.


  El nombre de la aldea era obvio. Se trataba de una aglomeración de casas, sólo un puñado, distribuidas un tanto anárquicamente, al oeste de Pueblo, la capital del condado del mismo nombre. La distancia que les separaba era aproximadamente de unas seis millas.


  —Tengo unas ganas locas de volver a ver a Debra —suspiró Elvis Stevens, rascándose la poblada barba.


  —No sólo tú, yo también —dijo el menor de los hermanos—. ¡Esa chica está…!


  Jack Stevens chasqueó la lengua y comentó:


  —Lo que no me hace gracia es tenerla que llevar con nosotros hasta New México.


  —Una mujer es mala cosa, muchachos. Máxime cuando dos hombres están colados por ella. Suele traer graves problemas. No me gusta.


  —¿Estás dándonos a entender que lo mejor sería dejarla a un lado? —preguntó Elvis, achicando los ojos al mirar a su hermano mayor—. ¿Para eso hemos venido hasta aquí?


  —Había que venir. Ella sabe demasiado.


  —Entonces —balbuceó Buck—, quieres matarla.


  Jack Stevens volvió a chasquear la lengua.


  —Sería lo más práctico —dijo—. Nos ahorraríamos un dinero y un problema.


  —¡Esa chica me gusta! —exclamó vehementemente Buck—. ¡No quiero matarla!


  —Me parece bien, pequeño —sonrió siniestramente el de la cicatriz—. Lo haré yo.


  —Estoy con Buck —dijo Elvis, el barbudo—. La chica vendrá con nosotros, nos alegrará el camino. Tú también podrás participar, Jack.


  —No me interesa. Mezclar a una mujer con un negocio, es mala cosa. Hacedme caso y…


  —¡Ni hablar! —volvió a saltar Buck—. Somos dos contra uno. Aquí siempre se hicieron las cosas por mayoría. Debra nos acompañará.


  —Allá vosotros, cabezotas.


  Rabioso, Jack Stevens picó espuelas, iniciando el descenso de la colina. Sus dos hermanos fueron tras él. Los tres entraron a una en el poblado, poco después, llevando sus caballos al trote corto.


  La única calle de Pueblo West parecía trazada por un borracho del sábado noche. Era un completo barrizal, repleto de basuras, papeles y bolas de espino. Nadie había en ella. Aparecía silenciosa y vacía, como la misma aldea.


  —Demasiada quietud —observó con el ceño fruncido Jack Stevens.


  Sus dos hermanos soltaron un gruñido de asentimiento, mirando hoscamente hacia todos lados, tratando de percibir algo extraño.


  —Quedamos en que el lugar tendría alguna posada o taberna —dijo Elvis Stevens—. Allí nos esperaría. ¿La veis?


  —Creo que es eso de ahí delante —señaló con un índice Buck.


  En efecto, allí estaba el único local de esparcimiento de Pueblo West, bautizado con el pomposo nombre de Eldorado Saloon. Otro rótulo más pequeño informaba que se alquilaban habitaciones y se servían comidas a precios módicos. Ningún ruido salía por el hueco de entrada.


  Un perro surgió de pronto por una esquina y se puso a ladrar furiosamente. Los tres recién llegados respingaron, sobresaltados.


  —Maldito lugar escogimos —masculló Jack Stevens, siendo el primero en desmontar.


  Elvis y Buck le imitaron. En ningún momento los tres dejaron de escrutar cuanto les rodeaba, pero sólo encontraron silencio y soledad. Ambas cosas pesaban en el ambiente como una losa.


  Antes de que Jack Stevens pisara los peldaños del porche, los batientes se abrieron dando paso a un hombre delgado, huesudo, de aspecto poco tranquilizador. Fumaba un pitillo displicentemente.


  —Hola, forasteros —saludó, deteniéndose bajo el porche.


  —Hola —respondió secamente Jack Stevens, pensando que aquel tipo tenía una catadura parecida a la de ellos.


  —¿De paso?


  —Sí.


  —Lamento comunicarles que, si pensaban tomar unas copas, no podrán hacerlo. La bebida se nos acabó esta mañana, precisamente. Mi socio ha ido a Pueblo a comprar unos barriles y unas cajas de botellas.


  —Una pena. De todas formas, no es eso exactamente lo que buscamos.


  —¿Ah, no?


  —No —Jack Stevens miró a su alrededor—. Y observo que apenas hay vida en este poblado.


  —Tiene razón. Prácticamente se trata de un pueblo fantasma. Los pocos lugareños se encuentran trabajando en el campo, las mujeres andan metidas en sus casas, dedicadas a sus labores, algunos gandules están aquí jugando a las cartas… Pero no me dijo aún qué buscan.


  —Una mujer.


  —Ah, amigo. Todos en esta vida buscamos una mujer.


  —Esta tiene nombre y apellido. Debra Allison. Es rubia y… y muy opulenta, ya me entiende.


  —Por supuesto que sí.


  —¿La vio? ¿Está aquí?


  —Llegó esta mañana, sí. Hace un momento salió a dar una vuelta. La seguí con la mirada porque valía la pena. La vi doblar aquella esquina.


  —Gracias.


  —¿Son amigos suyos?


  —Sí.


  —Qué suerte tienen.


  —Ella también.


  Jack Stevens retrocedió hasta su caballo. Sus dos hermanos habían escuchado atentamente la conversación, mientras sus ojos iban de un lado a otro, observando cada detalle de cuánto les rodeaba.


  El tipo del saloon, al parecer dueño del mismo junto con otro, continuó en su sitio, impertérrito, fumando silenciosamente su pitillo. Cuando les vio alejarse, cambió el gesto y les dedicó una sonrisa de despedida.


  Dejó caer la colilla sobre la acera de tablas y la aplastó con el tacón de la bota cuando les vio doblar la esquina. Para entonces comenzó a desenfundar lentamente su revólver, la expresión de su rostro convertida ahora en una máscara que prometía la muerte.


  —Sigue sin gustarme nada de esto —había comentado Elvis Stevens un poco antes de doblar la esquina, sin dejar de estirarse de los pelos de la barba —. No entiendo tampoco el comportamiento de Debra. ¿Por qué se va a pasear sabiendo que estamos al llegar?


  —¡Mirad! —gritó Buck Stevens, los ojos casi desorbitados.


  Miraron, y se llevaron casi la misma brutal sorpresa que su hermano.


  Al doblar la esquina quedaron frente a un monumental roble. De una de sus ramas colgaba siniestramente la mujer que buscaban.


   


  * * *


   


  No tuvieron tiempo apenas de reponerse. De pronto, un aluvión de balas brotó de dos frentes distintos, buscando sus carnes.


  —¡Al suelo! —había gritado muy oportunamente Jack Stevens, perro viejo, temiendo la encerrona que acababa de producirse.


  Los que peor salieron parados fueron los caballos. Los pobres animales relincharon de dolor al ser picoteados por el plomo, corvetearon como caballos salvajes, indomables, y uno de ellos se derrumbó al momento, herido de muerte.


  Los hermanos Stevens ya gateaban por el barrizal de la calzada, el revólver empuñado. Sólo Elvis, que había recibido una ligera rozadura en un brazo, el izquierdo, sentía un poco de escozor, pero eso no era suficiente para amilanarle, todo lo más para impedirle empuñar el «Colt» de ese lado, dado que era el único ambidextro.


  Los tiradores emboscados juraron y maldijeron en alto, fastidiados por su precipitación y sus errores. Ahora la cosa se ponía mucho más difícil porque los Stevens ya habían encontrado protección. Elvis estaba agazapado tras el caballo muerto. Jack había conseguido alcanzar la acera de tablas y protegerse tras unos barriles de harina. Y Buck se ocultaba a duras penas tras una vieja mecedora que alguien había dejado en un porche.


  —¡Allí arriba! —chilló de pronto Elvis, que era quien mejor posición tenía, al ver rebrillar el cañón de un rifle bajo los rayos solares.


  Disparó, y con él sus hermanos. Toda una ristra de tiros barrió el tejado frontero, convirtiéndolo en un auténtico infierno. El tirador emboscado no fue lo suficientemente rápido ni hábil para escabullirse, más de tres balas le dieron de lleno, gritó como un loco y tanto él como su rifle cayeron hacia adelante. Jack Stevens aún le clavó un plomo más antes de que se estrellara en el suelo, con sordo ruido.


  Entretanto, el tipo del saloon ya había llegado a la esquina, un tanto mosqueado porque los disparos continuaran. Suponía que con la primera descarga habría bastante. ¿Por qué más? ¿Algo iba mal?


  Creía que su ayuda sólo sería necesaria caso de que alguno tuviera tiempo de huir, retrocediendo los pasos andados, o bien para darle el tiro de gracia a algún moribundo. Pero ahora…


  Se asomó con muchas precauciones y en seguida se hizo cargo de cuanto acontecía. ¡Malditos inútiles!, pensó con rabia mal contenida. Con la buena oferta que les habían hecho por eliminarlos. A ellos y a la chica.


  Apuntó primero a Buck Stevens, en el que más a tiro tenía. El joven ni se lo imaginaba. En aquel momento respondía al fuego del otro tirador emboscado, mucho más listo que su desdichado compañero.


  El tipo del saloon apretó el gatillo, seguro de acertar. Pero justo en ese instante una bala de su compinche dio en un brazo de la mecedora, provocando que varias diminutas astillas saltaran al aire, alcanzando una de ellas en un ojo al joven Stevens.


  Eso fue precisamente lo que le salvó la vida.


  Instintivamente, Buck se echó hacia atrás, llevándose la mano libre al ojo, cegado en ese momento. La bala pasó por donde décimas de segundo antes tenía su cabeza.


  —¡Elvis, Jack! —gritó al darse cuenta de lo que sucedía.


  El barbudo de los Stevens fue el más rápido. Sin temor por su vida, se revolvió en el suelo, quedando un tanto al descubierto, pero de cara al tipo del saloon, quien de nuevo iba a probar puntería.


  Al apretar el gatillo, ya tenía una bala en el pecho y su disparo salió sin ningún control. Otro plomo le alcanzó la cabeza y ya no supo más de las cosas de esta vida. Se derrumbó como un pesado fardo.


  El tirador emboscado quiso aprovechar entonces la ocasión para eliminar definitivamente a Elvis Stevens, pero su hermano Jack estaba al tanto. Le vio perfectamente, con toda nitidez, recortándose contra el azul cielo, el rifle echado al hombro, dispuesto a disparar.


  El balazo le dio justo en el entrecejo. Un tiro de campeón.


  Cayó hacia adelante, tras su rifle, sin proferir un solo gemido.


  Luego, al callar los revólveres, volvió el silencio a la calle, al pueblo.


  Jack Stevens fue el primero en correr junto a su hermano pequeño.


  —¿Estás bien, Buck? —preguntó, alarmado.


  —El ojo, Jack —dijo, con voz entrecortada—. Me duele, no veo nada…


  —Déjame que te lo mire —enfundó el revólver y procedió a observárselo.


  Elvis llegó junto a ellos.


  —Tú, vigila —le ordenó su hermano mayor.


  —¡No soporto ver más así a la pobre Debra! —exclamó furioso Elvis, recargando su revólver y disparando varias veces contra el árbol.


  La cuerda de cáñamo fue segada limpiamente y el cuerpo sin vida de la mujer, como un pelele, cayó a plomo sobre la calzada.


  —¡Ay! —gritaba Buck.


  Jack Stevens habíase quitado el pañuelo del cuello y con una punta trataba de eliminar la diminuta astilla que molestaba a su hermano. Cuando al fin lo consiguió, Buck parpadeó varias veces, tratando de alcanzar la visión habitual en él.


  Elvis Stevens apretaba los dientes con rabia, haciéndolos rechinar. Miró a sus hermanos.


  —¿Por qué todo esto?


  —Ojalá lo supiera —respondió Jack—. Estás herido…


  —No es nada. Un rasguño. ¡Quiero saber por qué han matado a Debra y por qué querían matarnos!


  —Estos ya no te lo dirán.


  —Pero alguno de este maldito pueblo lo ha de saber. ¡Y juro que me lo dirá!


  Los tres hermanos comenzaron a caminar hacia el local de bebidas de Pueblo West. No se cruzaron a nadie durante el trayecto, pero más de un rostro asustado les observó desde las ventanas de las casas. Eran tres hombres duros, fieros, con las armas empuñadas, dispuestos a todo. Habían salido victoriosos de una trampa traicionera y no se iban a contentar con dar media vuelta y seguir camino hacia el sur.


  Entraron en el saloon a una, los revólveres por delante. Los cuatro parroquianos y el barman levantaron de inmediato sus manos, asustados. Ninguno de ellos iba armado, al menos a primera vista.


  No hubo palabras al principio. Buck Stevens, ya recuperado del ojo, se acercó a ellos y los registró concienzudamente. Miró a su hermano mayor y se encogió de hombros, significativamente.


  —Ahora, las explicaciones —dijo con una voz que arrancaba chispas Elvis Stevens, anticipándose a Jack. Con el revólver trazó un arco, abarcando a los cinco aterrados hombres de Pueblo West—. ¿Quiénes eran esos hombres y por qué ahorcaron a la mujer?


  Los cinco se miraron entre sí, como preguntándose quién hablaba. Finalmente, el barman fue quien se decidió a tomar la palabra, al observar cómo el percutor del «Colt» del barbudo Stevens se levantaba amenazadoramente.


  —¡No sabemos nada! —exclamó, primeramente—. ¡No sabemos nada!


  —¡Explícate mejor, mentecato!


  —Ella llegó esta mañana. Dijo estar muy cansada, pidió una habitación, subió arriba y ya no bajó hasta… Bueno, luego, más tarde, aparecieron esos tres hombres. Entraron demostrando bien a las claras quiénes eran, unos sucios pistoleros, unos forajidos… Nos desarmaron, a uno de nosotros, a ése —señaló a un patilargo que temblaba como un niño ante el coco—, le ordenaron salir a la calle y comunicarle a los vecinos que todos debían permanecer en sus casas, sin intentar usar sus armas, salvo que quisieran vernos muertos, pues nosotros éramos sus rehenes. Uno de ellos preguntó por la chica, no tuve más remedio que decirle dónde se encontraba, subió y la bajó a golpes. La interrogaron duramente y ella confesó que les esperaba a ustedes. Entonces dos de ellos se marcharon con ella, el otro permaneció aquí, vigilándonos… hasta que ustedes aparecieron.


  Elvis barbotó un obsceno taco. Luego añadió;


  —¡La ahorcaron sólo para crear un golpe de efecto! ¡Malditos!


  —¿Y no hablaron de sus propósitos? —preguntó Jack.


  —Parece ser que matarles, ¿no? —respondió el barman con una forzada sonrisa.


  —¿Y quiénes eran? ¿Cuáles eran sus nombres? ¿De dónde venían? —preguntó casi atropelladamente Elvis.


  —¡No lo sabemos, señor, de verdad! ¡Se lo juro por mis muertos!


  Buck le miró fijamente.


  —Pero el nombre de ella sí lo sabían.


  —No sólo eso. Incluso me dieron una descripción muy detallada de la mujer.


  —Entonces la conocían.


  —No lo crea, señor. Me fijé muy bien, en cuanto la bajaron. No se conocían de nada. Eran extraños, ella para ellos y ellos para ella.


  —Eso es muy interesante —musitó Jack Stevens—. Eso quiere decir que alguien les había hablado de la mujer.


  —¿Unos pistoleros contratados? —preguntó Elvis.


  —Con toda seguridad.


  —Pero, ¿por quién? ¿Por qué?


  Jack Stevens bajó la mirada hacia las alforjas que había dejado caer en el suelo anteriormente, alforjas que había tenido la precaución de llevarse consigo, ya que los caballos, desgraciadamente, habían terminado su ruta.


  Los otros dos hermanos comprendieron.


  —Necesitaremos nuevas monturas, amigo —le dijo Jack al barman, tratando de ser amable—. Estamos dispuestos a pagarlas.


  —Pueden llevarse la de esos criminales y no les costará nada.


  —¿Dónde están?


  —Por ahí deben andar, en algún lugar no muy lejano. Hablaron de ocultarlas para que ustedes no sospecharan de su presencia…


  —¡Buck! —ladró su hermano mayor.


  El joven entendió al momento. Salió como un rayo del saloon.


  —Supongo que realmente sí habrá bebidas, ¿no?


  —Por supuesto, señor. ¡Les invita la casa!


  —Es usted un gran tipo —le sonrió amigablemente—. Anda, guarda el revólver, Elvis —hizo él lo propio—. Esta gente es de fiar.


  Se acercaron al mostrador y el barman les atendió con esmero. Paladearon un par de copas de buen whisky hasta que Buck reapareció.


  —¡Ya los he encontrado! ¡Estaban en un cobertizo contiguo!


  —Entonces nos podemos poner en camino.


  —¡Ey! ¡Yo también tengo derecho a un trago!


  —Nos regala la botella, ¿verdad, amigo? —habló Jack, cogiéndola ya.


  —Sí, ¡sí, señor!


  —Un gran tipo, ya lo dije. Andando, pandilla.


  Los tres hermanos Stevens salieron, procurando no dar la espalda del todo. Montaron sobre los nuevos caballos y picaron espuelas, las alforjas del dinero siempre junto al mayor del trío.


  Cabalgaron hacia el sur, dejando al oeste el núcleo urbano de Pueblo, en busca del Arkansas River, por un terreno llano y pedregoso.


  —No puedo quitarme de la cabeza lo ocurrido, Jack —dijo Elvis, el cual se había atado el pañuelo del cuello al brazo, a la altura del rasguño—. Debimos, al menos, haber procurado enterrar a Debra.


  —No podíamos perder tiempo. No te preocupes. Los de Pueblo West tenían aspecto de buenos cristianos. Ellos se encargarán.


  —Y si estos tipos eran pistoleros contratados y sabían lo que sabían —dijo Buck—, eso quiere decir que hay alguien más en el asunto.


  —Un fulano interesado muy vivamente, más que por nuestro pellejo, imagino, por nuestro dinero —convino Jack.


  —¿Quién? —preguntó Elvis.


  —En eso estoy pensando todo el rato —dijo Jack, tirando de las riendas. Las tumultuosas aguas del Arkansas River corrían a escasas yardas de ellos, produciendo un ruido casi ensordecedor. Las últimas tormentas debían tener la culpa de aquella crecida—. Habrá que buscar un buen sitio para vadear el río, sin peligro.


  —¿Y a qué conclusión has llegado? —le preguntó Elvis, más preocupado por lo otro.


  —Tal vez… tal vez aquel idiota no fuera tan idiota como Debra creyó.


  —¿Estás insinuando que él…?


  —No se me ocurre otra posibilidad. Así encajaría todo perfectamente, por qué conocían el nombre de Debra, sus datos personales… Estoy seguro que la siguieron desde Leadville.


  —Entonces podíamos ir a por él y… —propuso el impulsivo Elvis.


  —No —cortó secamente Jack—. No podemos retroceder. Todas las autoridades deben estar alertadas ya. Seguiremos adelante. Si ese tipo nos busca personalmente, nos encontrará.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Cuando Joe Robson divisó Pueblo West, lo primero que observó fue que en el pequeño cementerio que había en la punta sur de la aldea varios hombres trabajaban afanosamente cavando tumbas.


  Eso le hizo fruncir el ceño. Cambió de opinión y, en vez de enfilar la única y tortuosa calle de Pueblo West, se dirigió directamente hacia el camposanto.


  Estaba casi al borde del agotamiento, pero sabía que si los quería alcanzar debía sacar fuerzas de flaqueza. Había cambiado de montura en tres ocasiones ya y sólo se había detenido lo justo para tomar un breve respiro. Ahora, al ver aquella escena, tuvo el presentimiento de que los tenía ya muy cerca.


  Desde que alcanzara Redrock Canyon, el lugar del atraco, seguirles el rastro no había sido del todo difícil. Los tres hermanos Stevens habían cabalgado sin excesivas prisas y precauciones, posiblemente confiados en su fuerza. Cerca de Broadmoor había hallado huellas de su paso, rescoldos de una pequeña hoguera que les había servido para prepararse una liebre, cuya piel encontró tirada entre unas rocas. Luego, más tarde, siguiendo el curso del Fountain River, un agricultor de Pinon que estaba trabajando sus campos le dijo haber visto horas antes pasar a tres jinetes, a lo lejos, cabalgando no hacia el sur exactamente, sino más bien hacia el sudoeste. Eso fue lo que le llevó a Pueblo West.


  Y ahora allí, en el cementerio local, estaban enterrando a varias personas.


  ¿Los Stevens? O mejor: ¿obra de los Stevens?


  Cuando llego ante los tres hombres sudorosos y cansados que habían cavado y ahora se disponían a echar paletadas de tierra para cubrir las fosas y con ello los cadáveres, todavía tuvo tiempo de echarle una rápida mirada a los cuerpos sin vida.


  Tres hombres y una mujer. Desconocidos.


  —¿Qué hay, amigos? —saludó, apoyándose en la perilla de la silla porque estaba realmente cansado.


  Los tres hombres dejaron su labor, aprovecharon para limpiarse el sudor del rostro con las bocamangas de sus camisas y le miraron un tanto hoscamente. Antes de que dijeran algo, Joe Robson agregó:


  —Mi nombre es Robson. Soy el comisario federal de este estado.


  También les mostró su placa. Eso provocó que los tres hombres de Pueblo West dulcificaran un poco sus expresiones. Uno de ellos preguntó:


  —¿Que le trae por aquí, comisario?


  —Quisiera saber qué ha sucedido.


  No tuvieron inconveniente en contárselo. Así fue como supo que los Stevens habían pasado ya por allí, dejando un extraño y sospechoso rastro de sangre. ¿Por qué aquellos tres tipos de fea catadura habían intentado liquidarlos? ¿Quién era la mujer?


  —Ellos no llevaban ninguna identificación encima, comisario —le siguió informando el que había tomado la palabra anteriormente—. Ella, en cambio, sí. Llevaba unos pañuelos que tenían bordada la siguiente inscripción: «Love House. Leadville».


  ¡Leadville!, la palabra asaltó como una culebra la mente del comisario federal. Eso ya tenía algún sentido. Love House…, con toda seguridad sería un saloon, o tal vez un burdel. Así pues, una chica de vida alegre de Leadville que había abandonado la ciudad para trasladarse a Pueblo West y allí reunirse con los hermanos Stevens. ¿La razón? No podía ser otra que el atraco a la diligencia, los cincuenta y pico mil dólares.


  Ahora bien, ¿qué pintaban en aquello los tres tipos muertos?


  Mejor dejar las cábalas, no tenía los suficientes datos. Y los Stevens se alejaban.


  —Esos hombres nos hicieron un favor —dijo uno de los ocasionales sepultureros—. Y de verdad que sentimos que la chica muriera de esa forma.


  —Pues son de cuidado. Tuvieron suerte que no se cebaran en ustedes.


  —¿Qué quiere decir, comisario?


  —Ellos eran los hermanos Stevens, no sé si habrán oído hablar de sus correrías, y el otro día asaltaron la diligencia que pasa por Redrock Canyon. Llevaban encima más de cincuenta mil dólares.


  Los tres vecinos de Pueblo West agrandaron los ojos, tremendamente sorprendidos. A uno de ellos hasta se le escapó la pala, mientras exclamaba:


  —¡Cincuenta mil dólares…!


  —Ese dinero pertenece a una compañía minera de Leadville que atraviesa serios apuros. Posiblemente la chica tuviera algo que ver en el asalto y ahora les esperaba allí para cobrar su parte. En cuanto a los otros… —se encogió de hombros—. Bien, amigos, les voy a dejar con su faena. Yo he de seguir camino.


  Volvió grupas, tras llevarse dos dedos al ala del sombrero en señal de despedida.


  —¡Suerte, comisario!


  La iba a necesitar, sobre todo si había más gente en el juego, como así parecía.


  Tras dejar el inquieto Arkansas River, Joe Robson cabalgó y cabalgó, sin descanso, por una tierra desolada, de pobre paisaje, llana. El sol, poco a poco, iba ocultándose en el horizonte, perdiendo su fuerza, su calor. Un ligero vientecillo frío comenzó a levantarse cuando divisó la cinta azul Saint Charles River, sin haber vuelto a saber nada de los hermanos Stevens.


  La noche llegaba rápidamente, extendiendo su manto oscuro sobre la llanura. El comisario federal pensó que, tal como estaba la situación, se encontraba en el buen camino, con los Stevens no muy lejos de él, bien podía descansar unas horas esa noche, su cuerpo lo estaba pidiendo a gritos, se lo agradecería. Al día siguiente podía llegar el momento decisivo y para entonces convenía que estuviera en condiciones de afrontarlo con éxito. Los Stevens no se iban a alejar mucho más, ellos no sabían que les perseguía, continuarían con su marcha normal, sin excesivas prisas.


  Estos pensamientos le llevaron a desviarse un poco hacia el este para así alcanzar la población de Cedarwood.


  Esta no se diferenciaba mucho de Pueblo West. Era un lugar tranquilo, apacible, con los comercios justos y un puñado de viviendas hechas a base de madera y adobe. Su calle principal, eso sí, era una recta casi perfecta, a cuyos flancos se alineaban las edificaciones bastante ortodoxamente. Faroles colocados en sitios estratégicos le procuraban la suficiente iluminación en la noche.


  Ni por un momento llegó a pensar Joe Robson que allí pudieran encontrarse los hermanos Stevens. Habían eludido todas las poblaciones, excepto Pueblo West, porque allí tenían una cita.


  Lo que tampoco llegó a pensar Joe Robson es que alguien pudiera ir tras sus pasos. No se había preocupado de ello en ningún momento. El, comisario federal, era el perseguidor, no el perseguido. Por tanto, ¿quién podía perseguirle?


  Pero era así. Igual que él iba tras tres hombres, tres hombres iban tras él. Y llegaron a Cedarwood muy poco después que él.


  —Ya sabéis… —dijo el que los mandaba, con la mirada llena de odio.


  Los otros dos asintieron y se separaron de él. Encaminaron sus caballos hacia el saloon-posada. El que les mandaba fue en busca de otro lugar de alojamiento. Lo encontró. Cedarwood tenía un hotelito de dos pisos.


  Joe Robson, en aquellos instantes, ya se encontraba en el Pike Saloon, único lugar de esparcimiento de la localidad, acodado en el mostrador, paladeando con deleite un whisky escocés


  Había preguntado al barman sobre el posible paso de tres jinetes.


  —Es usted el segundo forastero que veo hoy, amigo —le contestó.


  También le informó que no había siquiera alguacil. El sheriff del condado se pasaba por allí de vez en cuando para saber cómo iban las cosas y resolver los problemas que estuvieran pendientes. Cedarwood era una población de gentes pacíficas, campesinos y granjeros en su mayoría.


  —Si quiere alojamiento, tiene el Buick Hotel, tres manzanas más arriba. Pero yo tengo un par de habitaciones en el piso superior que suelo alquilar…


  —Me quedaré en una de ellas. Sólo voy a descansar cuatro horas a lo sumo…


  Los batientes se abrieron una vez más, dando paso a un grupo de cuatro hombres. Se dispersaron por el local, bastante abarrotado a aquellas horas de la noche, sin llamar en exceso la atención y mucho menos la del comisario federal, que casi se encontraba de espaldas a la entrada.


  Uno de aquellos cuatro hombres no era vecino de Cedarwood. Se trataba de uno de los jinetes recién llegados. Alto, de figura estilizada, con una barba mal afeitada y unos ojos de mirada inquietante. Caminó tranquilo y despaciosamente hacia una mesa vacía del fondo del local, curiosamente a espaldas del comisario federal, y tomó asiento. Una de las dos chicas que atendían a la clientela se acercó a él y le pidió una botella de whisky y un vaso.


  Cinco minutos más tarde, las hojas de vaivén se vieron nuevamente empujadas, esta vez por un solo hombre. Otro de los jinetes recién llegados.


  Este era un tipo magro y fuerte, de rostro duro. Anduvo por el centro del local hasta alcanzar el mostrador, colocándose al lado del comisario federal.


  Joe Robson le dirigió una mirada de reojo cuando le oyó pedir la bebida. Nada más.


  El forastero bebió de un trago el contenido del vaso y luego se pasó el dorso de la mano por los labios. Llamó de nuevo al barman:


  —Amigo, ¿sabe usted de quién es ese caballo que hay atado a la puerta, con una mancha blanca en el cuello?


  La pregunta llegó nítidamente a los oídos del comisario federal, el cual se envaró y arqueó una ceja. Aquel tipo hablaba de su montura.


  —No sé… —balbuceó el barman—. Tal vez… —miró hacia Joe Robson.


  —Es mío —asintió éste.


  —¡Vaya! —exclamó el fulano, eructando—. Así que usted es el cuatrero, ¿eh?


  —¿Qué dice?


  —Ese caballo se lo robó a un compañero mío, mientras los dos dormíamos la noche pasada junto a la orilla occidental de Saint Charles River ¡Yo salí tras usted, maldito cuatrero!


  —¡Está mintiendo!


  —¡Digo la verdad! Encontré muy cerca el cuerpo sin vida de su montura, parece ser que se rompió las patas y no tuvo más remedio que sacrificarla. Entonces topó con nosotros y decidió robarnos un caballo. ¡Mi compañero espera su montura! ¡Tú, cuatrero, te vas a llevar lo tuyo!


  —¡Espere! ¡No sabe con quién está habl…!


  El otro no le dejó terminar. No le interesaba. Había soltado el rollo que llevaba preparado, todo muy rápidamente, y ahora había llegado el momento de actuar. Ya había una justificación para matarlo…


  Joe Robson no tuvo tiempo de aclarar quién era, cuál era su profesión, su cargo. El tipo que lo acusaba de cuatrería ya tiraba hacia arriba de la culata de su revólver, sus ojos delatando las ideas homicidas que le embargaban.


  Pero había algo más que un simple reto cara a cara. El compañero del provocador, aquél que se encontraba en la mesa del fondo del local, extrajo también su revólver y apuntó a la espalda del comisario federal.


  Sabían de la rapidez y peligrosidad de Joe Robson, y el hombre que les pagaba no quería fallos. La trampa estaba bien montada. No podía salir mal. Los revólveres bramaron su canción de muerte.


   


  * * *


   


   


   


   


  Los hechos no transcurrieron como lo habían planeado los dos traidores. Y la culpa de ello la tuvo un cuarto individuo que se autoinvitó a la «fiesta».


  El sujeto en cuestión no contaría más allá de los treinta años de edad, poseía un rostro duro como el granito y llamaba un tanto la atención por su ropaje oscuro, casi enlutado. Se encontraba jugando al póker junto con varios vecinos de Cedarwood, a los que ganaba alrededor de ochenta dólares, y tanto él como sus compañeros de partida abandonaron ésta por unos instantes al escuchar las fuertes y estentóreas palabras del que acusaba de cuatreña al otro forastero.


  La mirada del hombre de oscuro se centraba también en el gran espejo que había en la pared de enfrente. Gracias a él observó el movimiento sospechoso de aquel hombre solitario que ocupaba una mesa del fondo.


  Se puso en pie rápidamente, al tiempo que desenfundaba, originando con esta precipitación que un par de vasos cayeran y mancharan con su contenido el tapete y varias cartas. Su revólver escupió fuego y plomo contra el traidor que ya iba a disparar sobre la espalda del comisario federal.


  Para entonces, Joe Robson había sido mucho más veloz que su contrincante. Y éste se llevó la gran sorpresa, no sólo cuando no le vio caer, herido de muerte, sino cuando sintió el vivo ardor del plomo candente en su pecho. Sus desorbitados ojos miraron por encima del hombro del comisario federal y aún pudieron ver cómo su compinche se agitaba espasmódicamente y se derrumbaba sobre su mesa, rompiéndola con su peso. Luego, la vista se le nubló, las fuerzas le fallaron y se vino abajo como un muñeco al que cortan los hilos.


  Joe Robson giró sobre sus talones, ofreciendo su espalda a la barra del mostrador, con el revólver, humeante, firmemente empuñado.


  Se encontró con un hombre de una estatura y edad similares a la de él, también con el arma en la mano.


  —Se acabó —dijo éste, volteando el «Colt» en el índice y devolviéndolo seguidamente a la funda.


  —Gracias, amigo.


  —No hay de qué.


  —Me ha salvado la vida.


  —Nunca me gustaron las traiciones.


  —Entonces pensamos lo mismo —Joe Robson miró en derredor y agregó—: Este hombre, no sé por qué, mentía.


  A continuación, pronunció una larga parrafada explicando cuál era su personalidad y las razones que le llevaron a cabalgar por aquellas tierras. Todo el mundo se dio por satisfecho, hasta allí ya habían llegado noticias del atraco de los Stevens, se hicieron comentarios en diversos tonos, y Joe Robson, más tranquilo, más confiado, se decidió a enfundar su revólver.


  —Le invito a una copa, amigo —le dijo a su salvador.


  El otro aceptó, no sin antes despedirse de sus compañeros de partida.


  —Este es el otro forastero del que le hablé antes —le dijo el barman mientras le servía.


  Un empleado del local, ayudado por un par de clientes, retiraba los cadáveres.


  —Regístrenlos, por favor —rogó el comisario federal. Luego alzó su copa—. ¡A su salud, amigo!


  Bebieron.


  —Así que va tras los hermanos Stevens y un botín de cincuenta mil dólares…


  —Eso es.


  —Un duro trabajo.


  —Es el que me gusta. Por cierto, todavía no me dijo su nombre.


  El otro vaciló.


  —Jeffrey Caan —se decidió al fin.


  El comisario federal le miró ceñudamente.


  —He oído hablar de usted —dijo—. Le definen como un profesional de la pistola…, aunque nunca se le pudo probar nada en contra.


  —Se lo expliqué antes. No me gustan las traiciones. Siempre maté cara a cara.


  —Dicen también que es la mano más rápida del Sudoeste…


  —Creo que exageran —sonrió Caan—. La explicación es más sencilla. Todavía no me he medido con un hombre más veloz que yo. Mientras uno continúa vivo, es el más rápido. Así ha sucedido siempre en esta… profesión.


  —Entiendo.


  El empleado del local se acercó a ellos.


  —No llevaban nada importante encima, que dijera algo sobre ellos, comisario —informó.


  —Gracias.


  Se alejó y Caan preguntó:


  —¿No sabe o sospecha por qué querían matarle?


  —No. No los conocía de nada. Tenían aspecto de…


  —Dígalo, hombre. De pistoleros profesionales, como yo, ¿no?


  —Usted lo ha dicho. Pero sin su categoría, ni hombría, ni código del honor.


  —Gracias. Me está adulando.


  —No. ¿Otro trago?


  —¿Por qué no? Nunca había tomado unas copas con un comisario federal. ¡Salud!


  Bebieron en silencio. Luego Robson preguntó:


  —¿Y usted qué hace por aquí?


  —De paso. Me detuve a descansar, unos señores me invitaron a jugar al póker y acepté.


  —¿Sin trabajo?


  —Me dirijo hacia el sur sin ningún propósito en especial. Ya saldrá algo.


  El comisario federal dio pronto por terminada la conversación, excusándose con que debía aprovechar las horas para descansar, pues antes del amanecer quería estar de nuevo a lomos de su caballo. Una vez más le dio las gracias por su intervención.


  —Hasta otra, comisario —le dijo el gun-man.


  Los disparos se oyeron en todo Cedarwood, incluido el hotelito donde se encontraba el hombre que había patrocinado la traición contra Joe Robson. Aquel hombre sintió deseos de salir a la calle y preguntar por los resultados, pero creyó más conveniente mantenerse al margen, no llamar en exceso la atención, no fueran a relacionarle con el suceso. A la mañana siguiente…


  —Anoche creí oír disparos —comentó mientras le servían el desayuno.


  —Sí, señor. Hubo una pelea en el saloon —le explicó de inmediato el empleado que le atendía—. Dos hombres intentaron liquidar a un comisario federal, pero no se salieron con la suya.


  —No… —susurró.


  —Se salvó gracias a la oportuna intervención de un famoso gun-man Un tal Jeffrey Caan. Hoy es la comidilla de todo Cedarwood.


  —Jeffrey Caan… —pronunció el hombre con una feroz mueca pintada en su rostro.


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  El río Cuchara era el encargado de regar las tierras limítrofes a Walsenburg, él y sus arroyos. Por ejemplo, la granja de los Walcott.


  Esta se encontraba unas cuantas millas al nordeste de la capital del condado. Ocupaba varías hectáreas a las que Troy Walcott, hombre que difícilmente se dejaba vencer, les había sacado buen provecho, trabajando duro, día a día, sin descanso apenas.


  Ahora, desde el ventanal, aquella mañana soleada, podía contemplar su obra cuanto su vista le permitía. Se sentía satisfecho, orgulloso. Lo único que lamentaba es no haber tenido hasta el momento un hijo, alguien que algún día se hiciera cargo de todo aquello.


  —Buenos días, tío.


  Dejó caer el visillo que alzaba y giró sobre sus talones. Allí estaba su sobrina Louise, fresca y lozana, muy hermosa. Sólo aquella mirada extraña dejaba traslucir el verdadero estado de ánimo de la joven. Una sombra de amargura que era muy difícil de disimular.


  —Hola, Louise. ¿Qué hay?


  —Ya he desayunado y he pensado dar una vuelta por el arroyo.


  —Bueno.


  —Me gustaría recordar los tiempos en que correteaba por aquí de niña.


  —Anda, ve.


  —Tía Edna me ha dicho que no me necesita para nada, supongo que tú tampoco…


  —Oh, vamos, no te preocupes de eso. Olvídate de estar pendiente de nosotros. ¡No somos tan viejos, mujer, y todavía podemos valernos por nosotros mismos! —rio el granjero con buen humor.


  —De acuerdo, tío. Hasta luego.


  Louise, antes de salir, le dio un beso. Ya en el exterior, contempló a sus anchas la espléndida mañana, llenó sus pulmones con aquel aire puro y trató de pensar que la vida era bella de vivir.


  Se alejó hacia el este. Media hora más tarde, tres jinetes vinieron del norte.


  Mucha gente les hubiera reconocido al primer vistazo. Jack, Elvis y Buck Stevens. Tres forajidos que cabalgaban con cincuenta y pico mil dólares en sus alforjas camino de New México.


  —Estos pencos están hechos una piltrafa —comentó Elvis, el barbudo.


  —Y necesitamos víveres —observó Buck—. No podemos arriesgarnos a entrar en una población a por ellos, tal como se han puesto las cosas.


  —Tal vez esa granja nos pueda servir —la señaló con el mentón el mayor del trío.


  Y ésa fue la sentencia.


  Troy Walcott, que ya se encontraba trabajando la tierra, les vio llegar del norte. Aguardó unos instantes, quieto como una estatua, esperando que sus ojos pudieran enfocarlos mejor. Entonces, abandonó el arado y tomó el rifle del suelo. No le gustó su aspecto.


  Los hermanos Stevens le vieron al momento y hacia él dirigieron sus caballos. Los cascos de los animales estropearon más de un huerto. Eso ya provocó que la ira se agolpara en el pecho del granjero.


  —¡Podían llevar más cuidado, forasteros! —les gritó enrabiado.


  Detuvieron sus monturas frente a él. Jack Stevens se echó el sombrero hacia atrás, con un seco golpe. Sus labios se movieron para decir:


  —No estamos para florituras y detalles, amigo. ¿Quién hay más con usted?


  Troy Walcott elevó el cañón de su rifle.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó, haciendo caso omiso de las palabras del forajido.


  —Gente de paz —sonrió torvamente Jack Stevens—. Necesitamos alimentos.


  —Encontrarán Walsenburg diez millas al sudoeste de aquí. Allí tendrán todo lo que quieran.


  —Hum. No es usted muy hospitalario.


  —Ya tengo bastante con el estropicio que me han hecho. ¡Sigan su camino!


  —¿Tiene caballos?


  —¡No le interesa!


  —Muchachos… —miró a uno y a otro hermano—, este hombre tiene ganas de guerra.


  —¡Lárguense!      —ordenó      secamente el granjero, blandiendo


  amenazadoramente su rifle.


  —Está bien —apretó los labios Jack Stevens, yendo a volver grupas. Sus hermanos le imitaron con unos segundos de diferencia. Los caballos, de súbito, caracolearon extrañamente. Brotó el disparo.


  Fue visto y no visto. Troy Walcott sintió el golpetazo en el pecho, el rifle escapó de sus manos sin haberlo podido manejar y sus ojos miraron con gran asombro al hombre de la cicatriz, quien de nuevo se encontraba cara a él, ahora con el «Colt» empuñado.


  No sólo eso. Picó espuelas y se lanzó contra él, con una feroz sonrisa en sus labios, acabando por estropear todo el trabajo realizado en la última media hora en la tierra. Su mano armada descendió veloz hacia su cabeza, al tiempo que gritaba:


  —¡Estúpido!


  Fue un golpe seco, brutal, que partió el cráneo del granjero. Con ello no hizo otra cosa que acelerar su muerte. Troy Walcott se desplomó sin vida.


  Entonces se escuchó un grito desgarrador. Buck echó mano rápidamente de su pistola y abrió fuego.


  La mujer que venía corriendo hacia ellos se detuvo como si hubiera tropezado contra un muro invisible o algo por el estilo, los brazos en cruz, alargando el cuello hacia atrás. Las rodillas se le doblaron, cayó sobre ellas y finalmente estrelló el rostro contra la tierra que tantos sudores les había costado. Edna Walcott quedó grotescamente tirada sobre un huerto de coliflores, también muerta.


  —¡A lo nuestro! —gritó Jack Stevens.


  Los tres espolearon a sus monturas y alcanzaron la casa en un santiamén. Buck se coló en el interior como un huracán, el revólver por delante. No encontró a nadie más. Y se dedicó a una rápida tarea de saqueo.


  Entretanto, sus otros dos hermanos se llegaban al establo contiguo. Allí había hasta cuatro caballos. Desecharon el de peor aspecto y sacaron los otros tres. Con gran habilidad y rapidez cambiaron las sillas de los suyos a éstos, sin olvidar las alforjas del dinero.


  Buck salió al rato, el «Colt» ya en la funda. Ahora llevaba en las manos unas bolsas con alimentos, y en los bolsillos de su camisa un buen fajo de billetes que había hallado en el fondo del bote de la sal.


  —¿Listos? —preguntó Jack Stevens.


  Los otros dejaron escapar unos gruñidos de asentimiento. Montaron y se alejaron, casi tan rápidos como habían llegado. Atrás dejaban dos muertos y una tierra de cultivo manchada de sangre.


   


  * * *


  Los disparos llegaron con cierta nitidez hasta el lugar donde se encontraba Louise Farber.


  La joven se había tumbado junto a una de las orillas del arroyo, inundados sus oídos con el rumor musical de las aguas y el cantar de los pájaros. Se entretenía en mordisquear un tallo, la mirada perdida en el límpido cielo azul.


  Sus pensamientos sé habían trasladado hasta Santa Rosa, New México, su tierra. La propiedad de sus padres, el cariño de éstos, los días felices… Todo fue como en un cuento rosa de aquellos que le contaba su abuela paterna, junto a la chimenea, en las noches frías. El hombre soñado, el príncipe azul que aparecía de pronto en la vida de una, deslumbrándolo todo, cegándola…


  Cegándola. Ahora había dicho la palabra exacta. Cegándola. Esa había sido la realidad. Porque cuando se dio cuenta de la verdad, de la auténtica verdad, él no era ya más que una lejana nube de polvo que se alejaba… y ella, otra aventura.


  Sufrió un fuerte impacto, estuvo amargada y deprimida, y justo cuando ya comenzaba a recuperarse, a decirse que allí, con él, no terminaba el mundo, entonces…


  La noticia la dejó completamente deprimida. Durante un par de días no supo lo que hacía ni lo que decía, deambuló por la casa como una sonámbula, totalmente hundida. Ni siquiera ahora ya encontró el consuelo y la comprensión de sus padres. Finalmente decidieron que había que guardar la imagen, su madre se carteó con su hermano, explicándole el asunto, y… y aquí había venido a parar.


  —¿A dónde vas, Louise? —le preguntaron sus amigas.


  —A Walsenburg, con míos tíos.


  —¿Por qué?


  —El médico me ha dicho que necesito un cambio de ambiente, de aires, para superar la depresión…


  —Suerte, Louise.


  Suerte… Sonrió con desgana. ¿Qué era la suerte? ¿Dónde estaba? Si supieran…


  Entonces, todo el encanto natural que podían captar sus oídos se vio roto por el estruendo brutal de los disparos. Dos tiros.


  Se puso en pie, alarmada.


  —La granja… —musitó. Y sin pensárselo más, echó a correr dentro de los límites que le eran aconsejables.


  A quien primero encontró fue a su tía Edna, luego vio los huertos pisoteados por los caballos, por fin el cadáver de su tío Troy. Una especie de vértigo asaltó su cerebro y a punto estuvo de desvanecerse.


  Se dijo que no, que no debía ceder. Ella era la única que quedaba, no debía perder los nervios, tenía que avisar a alguien…


  Sus ojos se clavaron entonces en los caballos sudorosos y polvorientos que por allí ramoneaban. No, no eran los de sus tíos. Fue al establo y comprendió en seguida. Eran tres hombres y habían cambiado de monturas.


  No se lo pensó ya mucho más, ni tuvo en cuenta su estado. Preparó uno de aquellos caballos, con una de las sillas que colgaban de una pared del establo, y salió lanzada al galope hacía Walsenburg. El sheriff era la única persona con quien tema cierta confianza, él la ayudaría…


  No se equivocó. Custer, el de la placa, una vez le explicó lo ocurrido, se puso a su disposición. Regresó a la granja, ahora acompañada por un grupo armado de hombres, a cuyo frente iba el sheriff.


  Lo primero que hicieron fue recoger los cadáveres y colocarlos en el carromato que empleaba Walcott para trasladarse a la ciudad cuando tenía que hacer compras. Luego, buscaron las huellas de los forajidos.


  Estaban en esa tarea, cuando apareció aquel jinete solitario que también venía del norte.


  —¡Sheriff! —señaló uno de sus ayudantes.


  Todos miraron hacia el jinete, incluso Louise. Vieron llegar al hombre joven, atlético, erguido sobre la silla, el rostro pétreo. El corazón de Louise se agitó un instante al pensar en una estampa similar.


   


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  —Mi nombre es Joe Robson. Soy U. S. marshall.


  El sheriff y sus hombres relajaron sus músculos, los cañones de los rifles descendieron unas pulgadas, hubo suspiros de alivio.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó seguidamente.


  —Esta señorita se lo podrá explicar mejor. Ella es la sobrina de las víctimas.


  Joe Robson la observó entonces con detalle. Una mujer de singular belleza, se dijo al momento. Alta, esbelta, pelirroja, de ojos verdes, con un cuerpo excelentemente modelado por la Madre Naturaleza.


  Ella, en cambio, pensaba en cosas muy distintas. No en quién era el forastero, si le gustaba o no, sino en el doloroso recuerdo que le traía. Le estuvo mirando durante largo rato, casi embobada.


  —Señorita… —le llamó la atención el sheriff.


  —Oh —balbuceó. Y luego explicó atropelladamente lo poco que sabía.


  Para Joe Robson fue suficiente.


  —Tres jinetes, ¿eh? —rezongó—. Los Stevens.


  —¿Esa carroña en mi condado? —exclamó el de la placa desdeñosamente.


  —Me temo que sí.


  —¿Usted…, usted va tras ellos?


  Ahora fue Joe Robson quien dio una somera explicación. Al finalizar el relato, hubo exclamaciones de todos los tipos por parte de los allí presentes, sobre todo insultos para los forajidos.


  —Así pues —dijo luego Joe Robson—, no va a hacer falta que salgan ustedes en su persecución. Yo iré tras ellos. Es mi trabajo, mi misión.


  —No se ofenda, pero… ¿podrá solo?


  —Espero que sí.


  —Van camino del sur —le informó uno de los ayudantes del sheriff, quien había estado observando las huellas dejadas por los bandidos.


  —Lo sé —asintió el comisario federal—. Pretenden salir del estado.


  —El sur… —murmuró Louise. Todos la miraron—. ¿Va a seguir ese camino, comisario?


  —Desde luego.


  —Entonces iré con usted.


  —Mire, señorita, estoy cumpliendo una misión… que posiblemente resulte peligrosa en su parte final. Creo que lo que menos me conviene es una compañía femenina.


  —Señorita —intervino el sheriff—, opino que el comisario tiene razón.


  —Yo ya no tengo nada que hacer aquí. Mis tíos han muerto. Creo que debo regresar a casa.


  —La diligencia pasará dentro de dos días.


  —No quiero esperar. Por otro lado, estoy segura que ustedes se encargarán perfectamente del entierro de mis tíos.


  —Eso delo por descontado.


  —Entonces marcharé con este hombre…


  —Pero… —fue a protestar Joe Robson.


  —Si no acepta mi compañía, iré sola —dijo ella con decisión—. Pero creo que sería poco galante por su parte, más tratándose de un hombre de la ley y habiendo como hay forajidos de la peor especie por la comarca, dejarme cabalgar sola por estas tierras.


  Joe Robson apretó los labios y la miró con dureza. Se sintió atrapado.


  No dijo nada y aguardó. Poco después ella se colocaba a su lado, ya vestida de amazona y montando un buen caballo cedido por uno de los ayudantes del sheriff, quien se cobraría con los nobles brutos abandonados por los forajidos.


  —Respecto a las pertenencias de mis tíos y mías, espero que las guarden bien —dijo ella al sheriff—. Mi padre vendrá a hacerse cargo de todo, supongo.


  —De acuerdo, señorita.


  —¡Ya podemos partir, comisario!


  Joe Robson siguió sin hablar. Espoleó a su montura y partió al galope. Ella no se le quedó a la zaga. Era un riesgo lo que iba a hacer, pero ya todo le importaba poco. Ni siquiera tenía miedo a sus padres ni a las habladurías que podía originar entre las gentes de Santa Rosa.


  —¿Por qué ese empeño? —le preguntó el comisario federal unas millas más adelante, decidiéndose al fin a abrir la boca.


  —Si se lo explico, tal vez no lo comprendiera, comisario.


  —Inténtelo. Tenemos mucho tiempo y mucho terreno por delante.


  —El destino, comisario —le explicó—. Todo ser humano tiene un destino y ha de afrontarlo. No se puede huir de él. Con lo sucedido hace un rato, si no hubiese sido hoy, habría sido mañana o pasado…, finalmente tendría que volver a mi tierra, a mi casa. Por eso, cuanto antes, mejor. ¡Voy a dar la cara! ¡Al diablo los prejuicios!


  El comisario federal la miró a la cara con una ceja arqueada, preguntándose in mente si aquella muchacha estaba en sus cabales.


  —No crea que estoy loca —adivinó ella sus pensamientos—. Ya le dije que no lo entendería.


  —Entonces, explíquese mejor.


  —¿No dijo usted que tenemos mucho tiempo y mucho terreno por delante? ¡No quiera saberlo todo de golpe!


  Se echó a reír, su melena roja como el fuego alborotada al aire, y ella misma se sorprendió de su gesto. ¿Cuánto tiempo hacía que no reía?


  Joe Robson continuó mirándola fijamente.


  —¿Qué piensa, comisario? —le preguntó, el rostro arrebolado.


  —Es usted muy hermosa —respondió sinceramente. Ella endureció el rostro.


  —No me gusta que me digan eso —repuso secamente. Y ahí terminó ya toda la conversación.


   


  * * *


   


   


  No siempre la suerte iba a estar aliada con los hermanos Stevens. Por eso, nada más dejaron atrás el poblado de Pryor, casi en la misma línea divisoria de los condados de Huérfano y Las Animas, tuvieron el percance.


  Llevaban los caballos al paso con el fin de proporcionarles un ligero descanso y charlaban entre ellos, distraídos, sin fijarse con exceso en el terreno por el que marchaban. Eso provocó que ninguno de ellos se percatara de la enorme serpiente que inopinadamente brotó de entre unos matorrales resecos.


  Cuando escucharon su característico silbido, ya fue demasiado tarde.


  El caballo de Elvis relinchó agudamente al ser mordido en una pata por el ofidio. El barbudo juró como un carretero, tratando de no perder el equilibrio, mientras sus hermanos actuaban con diligencia. Tanto Buck como Jack desenfundaron a una y apretaron con rabia los gatillos. La cabeza del reptil quedó limpiamente segada, rodando por el terreno, mientras el resto del cuerpo se contraía extrañamente.


  El barbudo Elvis, al final, no tuvo más remedio que sacar los pies de los estribos y saltar, al observar que el caballo se derrumbaba y por tanto corría el peligro de ser aplastado.


  Encorajinado vio cómo su montura besaba el suelo, entre espasmos.


  —¡Maldita sea! —rugió, dándole una soberana patada a la cabeza de la serpiente, que salió lanzada como un obús hasta chocar contra el grueso tronco de un roble centenario.


  Jack desmontó y se acercó al caballo herido, mientras su hermano Elvis no hacía más que jurar.


  —Creo que esto no tiene remedio —dijo, apuntando con el revólver a la cabeza del noble bruto. Los ojos de éste le miraron con cierta gratitud cuando jaló del gatillo. La bala le atravesó la cabeza.


  —Ahora, ¿qué? —exclamó Buck.


  —Que Elvis monte contigo —respondió Jack, subiendo a su caballo—. No hay otra solución… por el momento.


  Esto y que ya no pudieran cabalgar con la misma rapidez, provocó que el comisario federal les ganara millas y millas. Poco antes de llegar a Aguilar, ya en el condado de Las Animas, logró avistarlos con su mirada de halcón.


  —¿Dónde? —preguntó, sorprendida, su compañera de viaje.


  —¡Allí! —le señaló.


  —No veo nada —aguzó la mirada.


  —Son ellos. Estoy seguro. ¡Vamos!


  Azuzaron a sus monturas, exigiéndoles el máximo. Joe Robson tuvo la precaución de escoger un terreno ligeramente abrupto para acercárseles, ya que si iban por el llano serían fácilmente descubiertos.


  El sol pegaba de lo lindo en todo lo alto. Louise Farber comenzó a sentir angustias y mareos, pero se abstuvo de comentarlo. No quería ser un impedimento para el trabajo del comisario federal.


  —Si conseguimos rodear aquella colina —señaló Joe Robson, entusiasmado por la caza, sin percatarse del malestar que reflejaba el rostro de ella—, les saldremos sorpresivamente al paso. ¡Adelante!


  Ella continuó, sin rechistar, como si de un jinete de Caballería se tratara. Los dos alcanzaron unas rocosidades pardas, a veces irisadas, tras las cuales Joe Robson alzó la diestra en señal de alto.


  —¡Ocúltese más! —le ordenó él—. ¡Y vea lo que vea, no se mueva!


  Louise cabeceó dificultosamente en señal de asentimiento, retirándose ligeramente. La cabeza comenzaba a darle vueltas, todo le parecía irreal.


  El comisario federal extrajo el rifle de repetición de la funda larga. Soltó las riendas y lo sostuvo con las dos manos, a la altura de su estómago. Ya tan sólo quedaba esperar bajo aquel sol de fuego.


  De pronto, hasta ellos llegó el ruido producido por los cascos de los caballos. Los hermanos Stevens se acercaban la mar de confiados, al trote.


  Joe Robson giró el rostro un instante, hacia ella, y le recomendó:


  —¡Tranquilidad!, ¿eh?


  Fue en ese preciso momento cuando la vista se le nubló totalmente a Louise Farber y se vino hacia adelante, como un peso muerto.


  —¿Qué le ocurre? —exclamó el comisario federal, tremendamente sorprendido, viéndola caer definitivamente al suelo, de bruces, produciendo un sordo impacto.


  Los hermanos Stevens ya habían llegado a su altura. Jack, el de oído más fino, preguntó:


  —¿Qué ha sido eso?


  Buck miró hacia su derecha y gritó:


  —¡Ahí!


  Joe Robson ya les encaraba, el rifle presto:


  —¡Alto!


  Los forajidos picaron espuelas rabiosamente, saliendo disparados como cohetes. Joe Robson hizo fuego un par de veces. Creyó darle a uno de ellos. En un momento le cobraron una gran ventaja.


  El comisario federal dudó unas décimas de segundo, entre salir en su persecución o…


  Miró hacia la joven. Lo que vio le hizo abrir unos ojos como platos, alarmándole vivamente. Un pequeño charquito de sangre comenzaba a aparecer bajo el cuerpo de la joven.


  Con los labios apretados por la rabia del fracaso, observó cómo los Stevens se alejaban hacia las colinas más próximas. Enfundó el rifle y saltó de su caballo. Se aproximó rápidamente a la muchacha.


  Fue al levantarle la falda cuando comprendió la verdad. No estaba herida en el sentido que él había pensado. Se trataba de algo mucho más seño, algo que nunca en su vida se había tropezado.


  Un aborto.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Era cierto.


  Joe Robson no había fallado en sus disparos, alcanzando certeramente al barbudo Elvis, quien iba montado en el caballo de Buck, cogido con ambos brazos al cuerpo de su hermano.


  El ambidextro de los Stevens sintió un horrible picotazo en la espalda, profiriendo un ahogado gemido. Se venció mucho más hacia adelante, apoyándose en la espalda de Buck, falto de fuerzas por momentos.


  Los caballos corrían como diablos enfurecidos, ferozmente castigados por quienes les montaban. Las colinas boscosas que se veían al fondo eran su meta, allí estarían totalmente protegidos y sería muy fácil despistar a aquel inesperado hombre, caso de que les persiguiera.


  Cuando alcanzaron un sitio seguro, al amparo de arbustos y peñascos, sobre una elevación del terreno que les permitía vigilar la llegada de algún extraño, fue Jack Stevens el primero en descabalgar.


  Y también el primero en darse cuenta de la penosa situación que atravesaba su hermano mediano.


  —¡Elvis, muchacho! —exclamó, corriendo hacia él y ayudándole a desmontar.


  El barbudo se quejaba amargamente, incluso pronunciaba incoherencias. Tenía el rostro crispado y comenzaba a sudar a chorros.


  Buck también, desmontó.


  —¡Maldito sea! —exclamó, haciendo rechinar los dientes—. ¡Esa bala también podía haberme dado a mí!


  Jack ya había tendido al barbudo, observando la herida. Luego, levantó la mirada hacia su hermano menor. No hizo falta que hablara, todo lo decían sus ojos.


  Buck se puso a decir improperios, al tiempo que pateaba rabioso las piedras que le circundaban.


  —Mu… mucha… chos… —tartajeó el ya moribundo Elvis Stevens—. No… os veo… ¿Dónde… estáis…?


  —Tranquilo, Elvis —le acarició el cabello casi maternalmente su hermano mayor.


  —No… no puedo… mover las… piernas… —jadeó fuertemente.


  La bala había hecho de las suyas en el interior del cuerpo del forajido, entre otras cosas lesionando algunas vértebras de la columna.


  —Me… muero… —siguió balbuceando—. ¡Debra! Quiero… ver a… a Debra… ¿Y mamá? Que… venga ella… también… Quiero… quiero explicarle… por qué… Ellos habían… ordenado la… la muerte de pa… aunque… nunca se probó… Nos robaron… parte de… de nuestras tierras… Teníamos que ha… hacerlo… A pesar de… de esto… nunca lo… entendiste, ma… Nos hu… humillaron y… expoliaron… ¡Perdóname, ma…!


  Buck lloraba como un chiquillo, dándole puñetazos al tronco de un pino. Jack, con un fuerte nudo en la garganta, como el día en que con veinte años recién cumplidos tuvo que cerrarle los ojos para siempre a su padre, muerto por una bala traidora que nunca nadie supo quién la disparó, hizo lo propio, ahora, con su hermano Elvis.


  De pronto, el viento silbó con fuerza en aquel paraje, como único réquiem. Una pequeña bandada de pájaros salió ahuyentada de las ramas de un algodonero.


  El joven de los Stevens, sorbiendo sus propias lágrimas, masculló:


  —¡Hay que vengarle! ¡Y no digas que no, Jack! ¡Me importan un comino esos cincuenta y pico mil dólares!


  Jack Stevens ya se había puesto en pie. Su mirada se perdió en la lejanía.


  —No te preocupes, Buck. Encontraremos a ese hombre esté donde esté.


  —¡Y pagará con sangre!


  —¡Pagará!


  —Tal vez esto sea obra del hombre de Leadville…


  —Si es así, él también se llevará lo suyo. La muerte de Elvis no va a quedar impune. Ahora, Buck, vamos a enterrarle.


  El joven dio una cabezada y sacó su cuchillo de la caña de la bota. No tenían palas y por tanto tuvieron que estar trabajando duramente, durante largo tiempo, para conseguir cavar la fosa.


  Luego, los rostros perlados de sudor, excitados por el arduo trabajo, ya jinetes sobre sus caballos, miraron por última vez la tumba de su hermano.


  —Adiós, Elvis —dijo con voz enronquecida Jack Stevens—. Si no lo conseguimos, pronto nos reuniremos todos.


   


  * * *


   


  El médico de la población de Aguilar, a orillas del Apishapa River, era un hombre de estatura mediana, cuarentón, con poco pelo y una larga experiencia, pues había ejercido en los lugares más recónditos, con los mínimos medios, y a veces ni eso, confiándolo todo a su habilidad y sabiduría. Poseía unos ojos claros, de mirada inteligente.


  —No se preocupe, amigo —dijo, cuando salió de la habitación donde reposaba la joven—. Ya está fuera de todo peligro. La cogimos a tiempo.


  Joe Robson suspiró aliviado.


  —Lo que no puede es ponerse de nuevo en camino. Ahora necesita mucho descanso.


  —Comprendo.


  —Es una muchacha fuerte, sana. Se pondrá en forma en seguida.


  —¿Puedo… verla?


  —Sí, pero no la agobie demasiado.


  El comisario federal empujó la puerta y pasó al interior de la estancia donde se encontraba Louise Farber.


  —Hola —dijo.


  Ella le miró desde la cama, tapada hasta el cuello por la sábana y la manta. Era la primera vez que se veían… De pronto, sintió un asomo de vergüenza y la sangre acudió de golpe a su rostro.


  Joe Robson avanzó hasta la silla que había junto al lecho. Tomó asiento y cruzó los dedos de sus manos. Se humedeció los labios con la lengua antes de preguntar:


  —¿Cómo se encuentra?


  —Bi… bien.


  —Me alegro.


  —Gracias…, gracias por la molestia que se tomó conmigo.


  —Era lo menos que podía hacer.


  —Yo tuve la culpa de que todo saliera mal. Le pregunté al doctor. Sé que escaparon.


  —Olvide eso.


  Ella enmudeció un instante. Y él aprovechó para añadir:


  —Sólo tiene que pensar en ponerse bien, en quedar completamente restablecida.


  —No quisiera que perdiera más tiempo por mí —habló al cabo de otra breve pausa—. Creo que aquí estaré bien atendida. Usted puede seguir tras esos forajidos. Quiero que los atrape, ellos fueron los asesinos de mis tíos.


  —No escaparán. Uno de ellos, al menos, va herido. Eso les retrasará.


  La joven se removió inquieta durante el siguiente silencio.


  —Creo… creo que le debo una explicación —dijo finalmente, pero mirando hacia otro lado.


  —Habrá tiempo. No se preocupe de eso ahora. Charlaremos en otro momento.


  —No. Eso significaría que usted se quedaría a mi lado y no quiero ser una carga para usted. Fui una loca, una estúpida, al querer viajar a caballo junto a usted.


  —Si me lo hubiera dicho…


  —Usted no tiene la culpa. No lo sabía. Y si se lo hubiera dicho, nunca habríamos alcanzado a esos forajidos.


  —En fin, eso no tiene solución. No vale la pena darle vueltas.


  —Tiene razón. ¿Sabe por qué me encontraba en aquella granja, con mis tíos? Sencillamente porque estaba embarazada. Yo soy de Santa Rosa, New México; allí conocí a un hombre singular, viril, del que me enamoré perdidamente. Fui una tonta colegiala —sonrió sin ganas.


  —No creo que debí…


  —Déjeme seguir, por favor. Tal vez me haga bien contándoselo a alguien extraño. Desde que lo sé, siempre lo he tenido oculto, mis padres no querían que nadie lo supiera, tampoco pasar por la vergüenza de que yo tuviera un hijo sin estar casada, ni siquiera tener novio.


  —Está bien.


  —Aquel hombre era sólo un ave de paso. Todas sus promesas no resultaron ser más que mentiras. Un día, desapareció. Fue un duro golpe para mí, pero hice todo lo posible por sobreponerme. Cuando ya lo estaba consiguiendo, vino el mazazo. Estaba embarazada.


  —Ya. ¿No intentó dar con él?


  —¿Cómo se localiza a un hombre de ninguna parte? Además, caso de que hubiera dado con él, no habría conseguido nada. Jamás se hubiera atado a mí. Ni por un hijo. Estoy segura.


  —Si usted lo dice… Usted lo conocía mejor que yo.


  —Entonces mis padres decidieron que viniera con mis tíos hasta dar a luz. El niño se quedaría con ellos… por el momento.


  —Una loca historia —opinó sinceramente el comisario federal.


  —Sí —asintió ella—. Lo comprendí tras la muerte de mis tíos. Mi huida no era más que momentánea, para afrontar los primeros meses. Luego, ¿qué? Siempre se piensa en el momento presente, le vamos colocando parches a la vida, día a día, y cada vez la cuesta se va haciendo más difícil… Por eso, de pronto, impulsivamente, deseé regresar a Santa Rosa, contar la verdad, enfrentarme a la oposición de mis padres y al posible qué dirán de amistades y conocidos. Lo deseé locamente y por eso no pensé en las graves consecuencias que podía acarrearme aquella precipitación. ¡No quería ser una cobarde! ¡No quiero ser una cobarde!


  —Cálmese, señorita Farber, por favor —le rogó el comisario federal—. El doctor Langtry dijo que no debía alterarse. Necesita reposo, tranquilidad.


  Louise ladeó la cabeza sobre la almohada, impregnándose ésta de las lágrimas que escapaban de sus hermosos ojos verdes. El comisario federal se levantó y ahora tomó asiento en un borde de la cama, junto a ella.


  —Si se pone así, mucho me temo que tendré que quedarme junto a usted —dijo.


  —No me haga caso.


  —Creo que ha de cobrar ánimos, confianza en sí misma… Ahora, para bien o para mal, lo tiene mucho más fácil.


  —Sí, claro.


  —Bueno, alegre esa cara y la dejaré descansar.


  —Prométame que saldrá en persecución de esos forajidos y se olvidará de mí.


  —Hummm…


  —¡Prométamelo!


  —Ya veremos —eludió la respuesta concreta, poniéndose en pie.


  Ya daba media vuelta cuando le llegó la voz de ella, como una ráfaga cálida, aterciopelada:


  —Por favor, Joe…


  Era la primera vez que le llamaba por su nombre y un no sé qué recorrió la espina dorsal del comisario federal, toda su entereza, toda su dureza, se diluía por momentos ante la presencia de aquella mujer. Mirarla como ahora de nuevo la miraba le transportaba a otro mundo, donde no había forajidos, crímenes, tiros ni intereses creados.


  —¿Qué?


  —Vaya tras ellos. No quisiera que escaparan por mi culpa, máxime siendo como son los asesinos de mis tíos.


  Ahora no replicó nada. Apoyó la diestra sobre el pomo de la puerta y fue a abrir.


  —Joe…


  Otra vez aquella sensación. La encaró nuevamente, encontrándose con una dulce sonrisa pintada en sus bellas facciones. Preguntó:


  —¿Le gusta la alegría de mi rostro?


  —Sí, mucho; pero no quisiera que se ofendiera como…


  —Fue una grosería por mi parte. Aquellas palabras me recordaron cuando…, bueno, cuando él me decía cosas así.


  —Ya.


  —Fui injusta. Usted no es de los que mienten. Su mirada es sincera.


  —Entonces permítame que le diga otra vez que es usted muy hermosa…, Louise.


  Acto seguido, el comisario federal tiró del pomo de la puerta, abrió y salió, sin llegar a escuchar las palabras de agradecimiento de ella.


  Se encontró con el doctor.


  —¿Qué piensa hacer, Robson? —le preguntó—. El alguacil local ha salido con un grupo de voluntarios a ver si tienen suerte y pillan por los alrededores a esos forajidos, contando con que uno de ellos va herido y sólo utilizan dos caballos, según relató usted.


  —Sí, consultó conmigo antes de salir.


  —¿Y?


  —Esperaré su regreso. Entonces… ya veremos.


  —Por la muchacha no ha de preocuparse, Robson. Está fuera de todo peligro. Cuando yo le dé el alta, la pondremos en una diligencia rumbo a su casa…, que es lo que debía haber hecho y no andar por ahí cabalgando.


  —Ya veremos —repitió una vez más, y se encaminó pensativamente hacia la puerta de la calle.


  Al pisar el porche, sonó el primer disparo.


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Desde las colinas boscosas que cubrían la zona norte de Aguilar, los dos Hermanos Stevens supervivientes habían contemplado a sus anchas la salida del pueblo de la posse organizada por el alguacil.


  —Esos van a por nosotros —dijo Buck.


  —Les burlaremos. Y nos conviene que salgan. Ahí es donde ha ido a parar nuestro hombre. De este modo encontraremos menos problemas.


  No fue difícil soslayarlos, dada la habilidad que tenían en tales cuestiones. Dieron un amplio rodeo, atravesando un tupido bosque y cruzando seguidamente un arroyo casi seco, y penetraron en Aguilar justo por el sitio contrario por donde habían salido sus perseguidores.


  Aguilar no era un poblado muy grande y por tanto les fue relativamente fácil dar con las monturas del comisario federal y la chica. Incluso, para asegurarse, Jack Stevens detuvo a un viejo transeúnte y le interrogó con buenos modales, dando a entender que eran viajeros de paso que se habían cruzado de lejos con los tan temidos forajidos y querían comunicárselo a las autoridades.


  —En casa del doctor encontrará un comisario federal —le informó el hombre de edad—. Allí, donde están amarrados esos caballos…


  Les indicó el lugar que habían supuesto. Razonaron los ijares de sus monturas y éstas les llevaron hasta el lugar. Todo ocurrió entonces muy rápido.


  Iban a descabalgar cuando la puerta de la casa del doctor Langtry se abrió, dando paso a la figura alta del comisario federal.


  —¡Es él! —rugió Buck Stevens, y los dos hermanos echaron mano de sus armas.


  Joe Robson, ensimismado con el recuerdo de Louise Farber, se dio cuenta de lo que sucedía demasiado tarde. Jack Stevens, el más rápido de los hermanos, ya le había ganado la mano y su revólver escupía plomo.


  Sonó el primer disparo y la bala le arrancó limpiamente el sombrero. Una pulgada más abajo y le hubiera agujereado el cráneo.


  Joe Robson se tiró en perfecto plongeon sobre la acera de tablas, burlando así las balas de sus enemigos, quienes no habían desmontado finalmente, limitándose únicamente a desenfundar y disparar. Su lluvia de plomo picoteó furiosamente la madera de la puerta de la casa del médico local.


  Los Stevens maldijeron en voz alta, al ver fallados sus primeros intentos. El comisario federal se había escabullido buscando la protección de unas balas de heno, apiladas muy oportunamente cerca de allí, ya que al lado de la casa del doctor había un granero.


  Joe Robson, para ese entonces, ya había extraído su revólver de la funda.


  —¡Cuidado! —gritó Jack Stevens—. ¡Ahora tiene él ventaja! ¡Protejámonos!


  Un poco tarde, la primera bala del comisario federal alcanzó certeramente a Buck Stevens, arrancándole materialmente de la silla de su caballo. Rodó como una peonza por la polvorienta calzada y luego se quedó espantosamente quieto, cara al cielo, con un boquete sangrante en la cabeza.


  Jack Stevens, en cambio, fue más rápido que su hermano. Volvió grupas muy hábilmente, esquivando las siguientes balas del comisario federal y tratando de encontrar una nueva posición más ventajosa que le permitiera atacar sobre seguro. Todavía podía ver el cuerpo inerte, tendido, de su hermano Buck, en medio de la calzada.


  Pero sucedió lo imprevisto.


  Un nuevo revólver se sumó al duelo. Tres plomos brotaron de un punto diametralmente opuesto a donde se encontraba Joe Robson. Uno pasó alto, otro le dio en un costado, arrancándole un grito de dolor y rabia, el tercero le produjo un refilonazo en una pierna.


  Jack Stevens supo entonces que tenía perdida la partida, sobre todo tal como se encontraba en la actualidad, herido seriamente. Por otro lado, no veía a su nuevo enemigo, tan bien oculto estaba.


  —¡Malditos, ya me las pagaréis! —gritó, aguantando el insufrible dolor que le azotaba el costado. Y, nerviosamente azuzó a su montura, con tanta desgracia, que al iniciar la desesperada carrera perdió las alforjas del dinero.


  Quedaron sobre la calzada, tentadoras como un lingote de oro brillando bajo el sol. Jack Stevens se dio cuenta de ello, pero retroceder era morir. Así que prefirió huir, ahora que podía.


  Joe Robson salió de detrás de las balas de heno y todavía disparó unas cuantas veces, pero sin mucha convicción. De hecho, ni siquiera rozó al forajido.


  Comenzó a recargar su revólver, despaciosamente, sin prisas, aguardando la salida de su desconocido aliado. Estaba intrigado por conocer su personalidad.


  De una esquina frontera apareció el hombre, sonriente, con el «Colt» humeante. Su figura le resultó inconfundible. Otra vez él.


  —Jeffrey Caan…


  En efecto, el famoso gun-man era quien avanzaba hacia él con paso seguro, firme. Cuando llegó a su lado, enfundó y comentó:


  —De nuevo nos encontramos, Robson.


  —Así es —asintió el comisario federal—. Y siempre es usted el que me echa una mano.


  —Los Stevens, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿No son tres?


  —Al otro se ve que ya le di lo suyo. Tuve un encuentro anterior con ellos. Creí que sólo lo había herido, pero ahora que veo que han preferido volver a por mí pellejo, pienso que debió ser algo más.


  —Una venganza, ¿no?


  —Eso creo. Mi puntería sigue siendo buena.


  —En cambio la mía declina. No estoy contento de mis disparos. El tipo se me escapó.


  —Me dio la impresión de que iba herido.


  —Pero no lo suficiente como para haberlo dejado tendido ahí, junto al otro. ¿Es aquello el dinero?


  —Ahora lo veremos.


  Les dos hombres caminaron lentamente hacia las alforjas. Fue Joe Robson quien se agachó, las tomó y las registró. Era el dinero.


  —Está de suerte, Robson.


  —Sólo me falta confirmar la muerte de los otros dos Stevens.


  —No le será difícil.


  —¿Y qué hace usted por aquí?


  —Ya le dije que iba hacia el sur. Entré en la población para tomar unos tragos y descansar. Entonces escuché los disparos, tomé posición y…


  —Muy oportuno.


  —Me alegro haberle podido ser de ayuda.


  —Por lo visto nuestros caminos se están cruzando últimamente con frecuencia.


  —Es un placer colaborar con un comisario federal. En algunas ocasiones yo trabajé para la ley, pacificando algunas ciudades.


  —Eso tengo entendido.


  —¿Y qué hace usted aquí, Robson? ¿Cómo es que ellos eran los que le buscaban a usted y no usted a ellos? Ya me dijo que le pareció herir a uno de ellos, pero no entiendo por qué no siguió tras ellos, en vez de venir acá…


  —Es largo de contar, Caan.


  —Tal vez ante un vaso de whisky le apetezca. No tengo otra cosa que hacer. Le invito.


  —Gracias, pero…


  —¿Qué? ¿Va a rechazarme?


  —Estos disparos los habrá oído cierta persona y creo que debo… Bueno, no quisiera que pensara otra cosa, distinta a lo ocurrido.


  —¿A qué ese interés?


  —Se trata de una mujer.


  —Oh, acabáramos. Ya salió. Una mujer.


  —No es lo que piensa.


  —No pienso nada —sonrió Caan.


  —Es una buena chica, que ha sufrido mucho… Bueno, ya se lo contaré. Le dije que era largo.


  —Está bien. Vaya. Le esperaré en el saloon. ¡Y no pierda el dinero, Robson!


  Mientras sucedía todo esto, Louise Farber mantenía una tenaz lucha con el doctor Langtry. La muchacha, al escuchar los disparos, había saltado rápidamente de la cama, envolviéndose en la manta. Al salir de la habitación, se encontró con el galeno.


  —¿Está usted loca? ¿Adónde va?


  —¿Acaso no ha oído los tiros? —retrucó ella—. ¡Algo ha debido ocurrir!


  Ambos se enzarzaron entonces en una violenta discusión, ella pretendiendo salir a la calle para saber qué había pasado, él ordenándole duramente que de inmediato volviera a la cama.


  Finalmente fue ella quien se salió con la suya. Inopinadamente, con una fuerza que parecía mentira brotara de ella misma, propinó un empellón al doctor, apartándolo de su camino, cubrió los pasos que la separaban de la puerta de la casa, abrió y salió al exterior.


  Esto ocurrió justo en el instante en que Joe Robson le replicaba al gun-man:


  —Para quitarme este dinero tendrán que pasar por encima de mi cadáver. ¡Nos veremos en el saloon!


  El comisario federal dio media vuelta y vio entonces la figura de la mujer. Ella no le miraba a él, sino a Jeffrey Caan. Todo el color había desaparecido de su rostro, de súbito puso los ojos en blanco y cayó a plomo, desmayada.


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Jack Stevens cabalgó como un desesperado hacia el sudoeste, tratando de poner el mayor número de millas entre el pueblo y él por el momento. Primeramente, tenía que velar por su salud, no toparse con la posse del alguacil de Aguilar, evitar que aquel maldito desconocido diera con él y tratar de curarse la herida.


  Buscó la cinta de agua del Apishapa River. Si no lograba contener la hemorragia y la cosa iba a peor, tendría que acercarse a alguna de las pequeñas poblaciones que por allí había, como Delagua o Guiñare, y obligar al médico local a que le curara. Luego, ya le ajustaría las cuentas a aquel endemoniado tipo. Ni siquiera se acordaba del dinero perdido.


  Antes de alcanzar el río, tuvo un mal tropiezo. De entre la espesura del paraje surgieron al pronto tres jinetes que le cortaron el paso.


  No pudo hacer nada. Huir hubiera sido un suicidio. Los tres le apuntaban con sus armas.


  —¡Al fin dimos con uno de ellos! —rugió el más elegante del trío.


  La mirada febril de Jack Stevens se posó de inmediato sobre él, reconociéndole. Y presintió lo que le esperaba.


  No se equivocó en nada. El tipo elegante rugió «¡Cogedle!» y los dos matones que le acompañaban desmontaron y cayeron sobre él como tigres hambrientos. No tuvieron ninguna consideración, le golpearon y patearon, hasta dejarlo tendido sobre la tierra convertido en un pelele sangrante. Todo cuanto le rodeaba le daba vueltas y más vueltas, el dolor era casi insoportable, por momentos creía que perdía los sentidos.


  Más le hubiera valido esto último. El hombre elegante también desmontó, se acercó a él y le cogió por los pelos, alzando su cabeza salvajemente.


  —Os creíais que era un idiota, ¿verdad, maldito? —masculló—. En seguida me olí el asunto, sobre todo cuando esa pécora de Debra ya no quiso saber más de mí y dijo que se largaba a otro lugar donde le habían ofrecido mejores condiciones de trabajo. ¡Imbécil!


  Jack Stevens no dijo nada. Le miró con ojos extraviados, boqueando.


  —Os salvasteis de la encerrona que os preparé en Pueblo West, aquellos tres tipos eran tres cretinos, sólo supieron hacer bien una cosa: seguir a Debra y ahorcarla. Tuve que contratar a dos más y buscar de nuevo vuestro rastro. Y no me ha sido tan difícil encontraros. ¿Dónde están tus otros dos hermanos? ¿Y el dinero?


  El forajido tuvo un momento de lucidez. Supo que ya estaba acabado, más estando como estaba en manos de aquella gente implacable. Su suerte, desgraciadamente, estaba echada. Quedaría para pasto de los buitres y las alimañas de los contornos.


  —¡Contesta, condenado hijo de perra! —le abofeteó cruelmente.


  Jack Stevens pensaba a duras penas. Para vengarse de aquel maldito desconocido que había significado la perdición de los tres sólo tenía una salida: satisfacer la curiosidad del hombre que habían engañado con la ayuda de Debra.


  El elegante se impacientó y volvió a golpearle con gran dureza.


  —Cuidado, jefe —le advirtió uno de los matones contratados—. Está herido de consideración. Si sigue por ese camino, corre el peligro de que se vaya al otro barrio antes de tiempo.


  —Es cierto —asintió—. ¿Quién te ha clavado este balazo, perro?


  Ni hizo falta que le hiciera otras preguntas, ni que le castigara más. Jack Stevens, a balbuceos, le contó todo lo que sabía. Así, de esta forma, sentenció al comisario federal Joe Robson.


  —Bien —exclamó satisfecho el elegante—. En Aguilar resolveré definitivamente este asunto. Ya que fui yo quien proporcionó todos los datos necesarios para el asalto a la diligencia, es por tanto justísimo que me quedé con el dinero. ¿Verdad, muchachos?


  Les tres rieron de buena gana. De pronto, el elegante cambió su expresión, compuso una mueca feroz, y ordenó:


  —¡Matadle!


  Jack Stevens, con sus últimas fuerzas, le escupió despectivamente. Gracias a los cristales de las gafas que usaba, el elegante no fue alcanzado en el rostro por la saliva.


   


  * * *


   


  —Ya le dije que era una locura —comentó el doctor Langtry, con gesto preocupado, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  Joe Robson no estaba muy convencido de que la causa del desvanecimiento de Louise Farber fuera el haberse levantado de la cama. No había pasado desapercibido para él el cruce de miradas entre ella y Jeffrey Caan. Como tampoco la rápida carrera de éste hacia la joven para atenderla. Todo ello le llevaba a una dolorosa sospecha…


  —Vendré dentro de un rato —dijo caminando hacia la salida—. Espero que entonces ya haya vuelto en sí.


  El comisario federal se trasladó hasta el saloon, donde sabía le estaba esperando Jeffrey Caan.


  El gun-man se encontraba sentado junto a una mesa, de espaldas a la pared y de cara a la entrada. Una botella mediada de licor y un vaso le acompañaban. Parecía muy ensimismado con la bebida.


  —Hola.


  —Hola.


  Las dos voces sonaron huecas, extrañamente roncas. Ambos presentían cuál era el tema a tratar.


  Joe Robson tomó asiento a su lado, un camarero se acercó, pero él le rechazó amablemente, no tenía ganas de beber nada.


  Inopinadamente, fue Jeffrey Caan quien primero habló:


  —¿Quién… quién es ella? —preguntó sin mirarle a la cara—. ¿Qué le ocurre?


  El comisario federal sí le miró a la cara, escrutándole con sus penetrantes ojos. ¿Era o no sincero? ¿La conocía? ¿Era acaso el hombre que…? No supo entonces exactamente por qué, pero pensar eso le produjo un fuerte aguijonazo en el corazón.


  —Se llama Louise Farber —le respondió, a la espera de cualquier detalle, cualquier reacción por mínima que fuera.


  Jeffrey Caan se mantuvo imperturbable.


  —Ah —dijo sencillamente.


  —Procede de Santa Rosa, New México —agregó el comisario federal, sin quitarle ojo—. ¿Estuvo alguna vez por esas tierras, Caan?


  —He estado en todas partes del Sudoeste —le replicó mientras escanciaba nuevamente.


  —Es una buena respuesta.


  —Le veo algo distante, Robson —se atrevió por primera vez a mirarle cara a cara, por encima del borde del vaso que se llevaba a los labios—. ¿Qué le pasa?


  —Pienso en esa muchacha, en lo mucho que ha sufrido.


  —Ya.


  —Por culpa de un hombre.


  En ese instante Jeffrey bebió de un solo trago el contenido del vaso. Sólo su nuez de Adán se agitó al tragar el líquido.


  —Aún no me ha contado la historia —dijo al cabo de un largo segundo de silencio.


  —Es muy sencilla. Un hombre la engañó. Todos los días suceden cosas así.


  —Cierto. La vida es muy vulgar.


  Ni siquiera aquella pequeña brochada de cinismo resultó natural.


  —Pero lo que no sabe el hombre que la abandonó es que dejó algo más que una mujer engañada.


  —¿A qué se refiere?


  —Dejó una semilla.


  La mirada de Jeffrey Caan se endureció, sus ojos parecieron taladrar.


  —¿Un… hijo…? —balbució, aferrando con mucha fuerza la botella.


  —En efecto. Ella estaba embarazada.


  —¿Estaba?


  —La cosa se complicó. Los padres miran mucho la imagen, al parecer. No querían que la gente del pueblo lo supiera, así que decidieron enviarla con sus tíos, a Walsenburg, para que allí transcurriera su embarazo y diera a luz. Luego… en fin, ni ellos mismos sabían lo que pasaría. La cuestión era de momento salvar el embrollo.


  —Entiendo.


  —La pobre muchacha estaba sola, abandonada por el príncipe azul y rechazada disimuladamente por sus padres, que se avergonzaban de su embarazo. Así pues, tremendamente deprimida, no supo reaccionar con valentía y se dejó llevar.


  Jeffrey Caan había terminado de servirse una nueva copa. Bebió de golpe. Necesitaba abrasarse.


  —Y llegó a Walsenburg —continuó con la historia el comisario federal—, con tan mala fortuna que al día siguiente por la granja de sus tíos pasaron los hermanos Stevens. Ella había salido a dar un paseo por los alrededores. Los Stevens asesinaron al matrimonio, robaron provisiones y cambiaron de monturas…


  —Malditos —susurró, con voz helada, el gun-man.


  —Entonces ella se encontró más sola que nunca, pero sirvió para que comprendiera. Impetuosamente, sin meditar demasiado lo que hacía, decidió regresar a casa a caballo, cuanto antes, y enfrentarse a sus padres y a las habladurías. Podía haber esperado una diligencia… Como yo también iba hacia el sur, le serviría de acompañante y escolta. Yo no sabía el estado en que se encontraba. Forcé la marcha. Justo cuando iba a detener a los Stevens, ocurrió.


  Joe Robson hizo una pausa para tomar aire. El rostro del gun-man continuaba impasible, ninguna facción alterada, sólo sus ojos centelleaban.


  —Ella se desvaneció y cayó del caballo, golpeándose con mala fortuna. Bien, ya puede imaginar lo que pasó.


  —Dígamelo —la voz sonó como un seco estampido.


  —Abortó.


  Jeffrey Caan echó mano nuevamente de la bebida.


  —Por eso se encontraba en casa del médico. Ya ha pasado el amargo trance, pero está débil. Necesita descanso, paz, ningún sobresalto —le miró fijamente—. ¿Cuándo se marcha, Caan?


  Hubo un denso silencio entre ambos, mientras el gun-man terminaba de beber.


  —Pronto —fue la respuesta de Jeffrey Caan—. Pero antes quiero aclararle una cosa.


  —¿Qué?


  —Le mentí, Robson.


  —¿Sí?


  —Estoy aquí, en Aguilar, por una razón.


  —¿Cuál? —tembló la voz del comisario federal pensando en la mujer.


  Justo entonces hasta ellos llegó claramente el ruido producido por unos cascos de caballos. Tres jinetes desmontaron con las armas empuñadas. Penetraron en el saloon y el más elegante grito:


  —¡A muerte, muchachos!


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Los tres jinetes enfilaron la Main Street de Aguilar al galope. La calle estaba vacía, desierta. El elegante elevó una mano en señal de alto.


  Se detuvieron frente al Apishapa Hotel, por cuya puerta, en ese momento, acababa de aparecer un hombre. Un tipo cincuentón, robusto, fuerte como un toro. Vestía mucho más elegantemente que el recién llegado, iba excelentemente rasurado, incluso olía a colonia. Hoy podía ser el día más feliz de los últimos tiempos.


  —Oiga —le llamó el jinete de las gafas.


  —¿Sí?


  —¿Sabe dónde podemos encontrar a un hombre que sostuvo un tiroteo con unos forajidos hace unas horas? Es un tipo alto, joven, vestido a la usanza vaquera… Parece ser que persigue a esos hombres, los hermanos Stevens creo que se llaman.


  El interrogado respingó, alarmado. ¿Por qué preguntaban aquellos extraños por Joe Robson? ¿Venían, acaso, en su ayuda? ¿Eran refuerzos para el comisario federal? Si así era, todo su proyecto podía irse muy bien al cuerno.


  Retrocedió unos pasos, diciendo:


  —No sé… no sé de quién me hablan…


  —Creo que miente. Y no tenemos a mano otra persona a quien preguntar. ¡Clark, Harding!


  Los dos hombres a sus órdenes desmontaron al momento y se abalanzaron sobre el receloso tipo que acababa de salir del hotel.


  —¡Hacedle hablar!


  —¡No! ¡No!


  Los golpes cayeron sobre él en aluvión. Su faz pronto se tintó en sangre, el dolor se apoderó de su cuerpo, el aire comenzó a faltarle…


  —¡Hable, no sea estúpido!


  Los cuatro estaban solos en aquel trozo de calle. Si alguien supo de lo que ocurría, se hizo el loco. El hombre que desprendía olor a colonia no tuvo más remedio, al final, que hablar. Creyó que así al menos podría salvar su pellejo.


  Se equivocó. Y no porque aquellos hombres pensaran en liquidarlo. Sencillamente, no contó con su corazón. A pesar de ser un hombre robusto y fuerte, su máquina de bombear sangre estaba ya un tanto caduca y el castigo infligido resultó fatal para él.


  Le dejaron atrás, tirado sobre la polvorienta calzada, el rostro ensangrentado. Trató de ponerse en pie y entonces un agudo dolor asoló su pecho. Boqueó, se ahogó y lo último que pensó fue que él, Ben Fenton, el prohombre de Greeley, ya no podría ver cumplida su venganza.


   


  * * *


   


  Joe Robson fue el primero en reaccionar, y eso les salvó la vida.


  El gun-man se encontraba como atontado, tal vez atormentado por un conflicto anterior, lo cierto es que esta vez sus reflejos no estuvieron en consonancia con su fama. Gracias a que Robson le empujó, logró que las balas de los tres recién llegados no picotearan sus carnes.


  El comisario federal, al mismo tiempo, desenfundó. E hizo fuego inmediatamente sobre uno de los atacantes, atravesándole la cabeza.


  La mesa, la botella, el vaso, la pared del fondo, todo quedó destrozado y barrido materialmente por la lluvia de balas enviada por el hombre de las gafas y sus dos pistoleros contratados.


  Los dos jóvenes rodaban por el suelo, entre el fragor de los disparos. Ahora fue Jeffrey Caan quien envió su mensaje de plomo.


  Precisamente en aquel momento el elegante le había escogido como víctima, corrigiendo su punto de mira. El arma del gun-man tronó un instante antes, el plomo destrozó sus gafas y no se contentó con eso, sino que también le estropeó el rostro, para siempre.


  Entretanto, el comisario federal, tumbado boca abajo, en difícil postura, había disparado una vez más, consiguiendo alcanzar mortalmente al otro pistolero.


  Los tres recién llegados quedaron tendidos en las posturas más grotescas a la entrada del local, mientras los escasos parroquianos, agrupados todos junto a la barra, muy asustados, no salían de su asombro.


  El comisario federal se levantó de un ágil salto y, al tiempo que recargaba su revólver, avanzó hasta el cadáver del elegante.


  Le reconoció al momento. Era el representante legal de la Lake Mining Company.


  Amos Randall.


  Y, pensando al mismo tiempo en la muchacha ahorcada de Leadville, no le fue difícil imaginar más o menos cómo se había desarrollado en verdad el asunto del atraco a la diligencia, con el robo de los cincuenta y pico mil dólares de la compañía minera.


  —Creo que será mejor que nosotros saquemos los cadáveres —dijo Jeffrey Caan a sus espaldas.


  Estuvo de acuerdo. Los tres muertos quedaron bajo el porche a la espera de que el encargado de las pompas fúnebres pasara a recogerlos.


  —Me salvó la vida, Robson —dijo luego el gun-man, ya en la calzada, tras haber abandonado el saloon y abonado la bebida.


  —Digamos que estamos en paz. ¿Le parece?


  —Me parece. ¿Quiénes eran esos hombres?


  Se lo explicó rápidamente. Luego, agregó:


  —Creo que tenía que decirme algo…


  —Sí. Y me alegro que nuestras cuentas estén más o menos saldadas.


  Joe Robson miró al frente, con cierta inquietud, esperando una confesión acerca de sus relaciones con la mujer de Santa Rosa, New México.


  —Estoy aquí, en Aguilar, por una sencilla razón: me han pagado dos mil dólares por matarle, Robson.


   


  * * *


   


  —Nuestro encuentro en Cedarwood fue casual —le explicó el gun-man, mientras él no salía de su asombro—. El hombre que había contratado a aquellos dos que eliminamos, me buscó a la mañana siguiente. Había oído hablar de mí, conocía mi fama y oficio. Me ofreció dos mil dólares por borrarlo del censo de los vivos. Acepté —se encogió de. hombros—. Para bien o para mal, es mi trabajo.


  Joe Robson notaba una espantosa sequedad en la boca. Trató de hallar saliva y ganas para hablar. Finalmente preguntó con una mezcla de amargura y decepción dentro de su pecho:


  —¿Por qué no dejó que me mataran los Stevens?


  —Es obvio. Me habrían quitado el trabajo.


  —¿Y por qué no me mató antes, que tenía el revólver empuñado?


  —Creo que ya le dije que no mato por la espalda ni por sorpresa. Por eso nunca tuvieron gentes como usted pruebas contra mí. A todo el mundo le doy la oportunidad. Por eso no he tenido inconveniente en decirle antes la razón. Tanto si le mato como si me mata, no importará. Será un duelo legal, limpio.


  —¿Quién le contrató?


  —Eso es querer saber demasiado, Robson. Practico el secreto de profesión.


  —Ya.


  —¿Le parece buena esta distancia?


  Conforme hablaban habían ido distanciándose unos pasos. Diez, once, doce…


  —Si usted lo quiere así…


  —Es que debe ser así.


  —De acuerdo.


  —¿Listo?


  —Cuando quiera, Caan.


  —¡Ahora!


  Las dos diestras se movieron con la velocidad del rayo. Los revólveres brillaron al ser extraídos de las fundas, bajo el sol de la tarde. Parecieron «sacar» y disparar a una. Sólo un oído entendido, experto en la materia, hubiera apreciado la diferencia entre uno y otro disparo.


  Los dos hombres se miraron fijamente, quietos como estatuas, el revólver humeante en la mano. El ominoso silencio que se había hecho tras los dos disparos se vio roto de pronto por culpa de un pelotón de jinetes que enfiló la Main Street. Era el alguacil local y sus voluntarios. Regresaban llevando tras de sí un caballo con el cuerpo sin vida de Jack Stevens cruzado sobre él.


  —Buen disparo —dijo Jeffrey Caan, y sus piernas se encogieron para finalmente caer. Una mancha escarlata comenzó a agrandarse en su pecho, casi a la altura del corazón.


  La bala del gun-man sólo había rozado el brazo izquierdo de Joe Robson.


  El comisario federal avanzó hasta el hombre caído. Este todavía alentaba. Los jinetes llegaron junto a ellos y los rodearon, formando un silencioso corro.


  —Robson —dijo el gun-man.


  El otro se acuclilló junto a él.


  —Ya he… dejado de… de ser la… la pistola más… rápida del… Sudoeste… Lleve cuidado… No se lo… crea… Recuerde: siempre… siempre hay alguien… más rápido…, la suerte está… en… en no… encontrarlo… No era… mi… mi día cuando… cuando acepté… la oferta…


  Una sombra de decepción asomó a los ojos del comisario federal.


  —Robson —le llamó de nuevo, un hilillo de sangre asomando tímidamente por la comisura de sus labios.


  —No se esfuerce, Caan. Déjelo estar.


  —Quiero… quiero que sepa… algo más… —tosió y se atragantó.


  —Tranquilo, Caan.


  La mirada febril del gun-man recorrió los rostros inexpresivos de los jinetes que les rodeaban. Sus últimas frases fueron como un débil susurro:


  —Aunque… demasiado tarde… comprendí que… que no era el… el hombre apropiado para… para ella… Por eso… me fui… Y sin decirle… nada… No hubiera sido… capaz de… de despedirme… de ella… No sabía lo… lo del niño… Si hubiera… tenido… noticia… Cuando la… vuelva a… a ver… dígale… dígale que… que lo de… de este… mediodía… fue… ¡Fue una alucinación!


  Su último aliento marchó con aquella exclamación. Expiró ladeando la cabeza.


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  Louise Farber nunca llegó a saber la verdad, entre todos se la ocultaron. Jeffrey Caan fue enterrado anónimamente junto a los otros muertos habidos aquel trágico día en Aguilar. Ahora, sentada junto a la ventana de su nueva casa, bordaba silenciosamente.


  Al escuchar el ruido producido por los cascos de un caballo al acercarse, abandonó su quehacer y salió al exterior. Se llevó una mano a la frente, en forma de visera para protegerse del implacable sol que lucía allá en lo alto, sobre un cielo color azul turquesa. Sonrió al reconocer al jinete que se aproximaba.


  El hombre detuvo su caballo frente a ella. Se quitó el pañuelo del cuello, se limpió el sudor y luego descendió de la montura.


  —Hola, querida —saludó sonriente.


  —¿Qué tal te fue?


  —Misión cumplida.


  —Me alegro.


  —¿Y a ti?


  —Un poco aburrida.


  —Ahora tendremos unos días para estar juntos.


  —Pero siempre son muy pocos.


  Él se encogió de hombros.


  —Tengo una noticia para ti —agregó ella.


  —¿Cuál?


  —El sheriff Custer acaba su mandato. El otro día estuvo aquí y charlamos un rato. Hemos pensado que podrías presentarte a las elecciones. Así te podrías ocupar personalmente de la granja… y estaríamos siempre juntos.


  El la rodeó con un brazo por los hombros y echaron a andar hacia la casa.


  —¿Sabes lo que te digo, cariño? Por el camino venía pensando que cada día me carga más el gobernador, sobre todo desde que ha sido reelegido. Habrá que sopesar esa propuesta. Ahora…


  Se detuvieron bajo el porche. Joe Robson la estrechó contra sí y la besó en los labios, ardientemente.


   


  FIN
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